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La presente investigación analiza los principales retos que afectan la cooperación e 
integración de los cuerpos policiales latinoamericanos en la lucha contra el narcotráfico. 
Para realizar dicho análisis se toma como caso de estudio AMERIPOL, organización 
creada en el año 2007 y que actualmente constituye el único mecanismo de cooperación 
policial en el hemisferio americano. Se considera que la cooperación e integración de los 
cuerpos policiales en la lucha contra el narcotráfico en la región enfrentan dos retos 
principales: la disparidad de los marcos jurídicos entre los Estados y la descoordinación 
política. Estos retos suponen la existencia de factores que impiden una política de 
cooperación conjunta contra las drogas y por tanto, el desarrollo de actitudes 
aislacionistas que limitan la cooperación en contra de éste flagelo.  
Palabras clave: 
Cooperación policial internacional, lucha contra el narcotráfico, delincuencia organizada 
trasnacional, cooperación, integración. 
 
SYNTHÈSE 
Le principal intérêt de cette étude de cas est d‟analyser les principaux défis de la 
coopération et de l'intégration des corps policiers de l‟Amérique latine dans la lutte contre 
le trafic de drogues illicites. Cette analyse est avant tout une étude de cas, AMERIPOL, 
organisation créée en 2007 et qui est actuellement le seul mécanisme pour la coopération 
policière dans l‟hémisphère américain. On estime que la coopération et l'intégration des 
corps policiers contre le trafic de drogues dans la région sont confrontées à deux défis 
principaux : la disparité des cadres juridiques entre les États et le manque de coordination 
politique. Ces défis supposent l'existence de facteurs qui empêchent l‟application d‟une 
politique de coopération conjointe contre le traffic de drogues et par conséquent le 
développement d'attitudes isolationnistes qui limitent la coopération contre ce fléau. 
Mots clefs : 
Coopération policière internationale, lutte contre le narcotrafic, criminalité transnationale 
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La Delincuencia Organizada Trasnacional
1
 constituye uno de los actuales desafíos en 
materia de seguridad a nivel global, éste fenómeno desafía las dinámicas convencionales de 
seguridad, ya que dada su naturaleza desconoce las fronteras nacionales, siendo así una 
amenaza deslocalizada de orden global. Las organizaciones criminales trasnacionales son 
los principales actores de la DOT, éstas se han fortalecido en los últimos 50 años 
debilitando los Estados dado el aumento en la oferta y demanda de bienes y servicios 
ilícitos. Su actuación y extensión a nivel global impacta además de la seguridad de los 
Estados (entendida en términos tradicionales), la seguridad de sus ciudadanos y la de la 
región donde el fenómeno se desarrolla, ello, dada la existencia de conexiones 
transnacionales entre dichas organizaciones. (Gerspacher & Dupont, The Nodal Structure 
of International Police Cooperation: An Exploration of Transnational Security Networks, 
2007, pág. 347). 
Uno de los bienes ilícitos con mayor demanda son las sustancias psicoactivas, cuya 
producción, distribución y comercialización da origen al narcotráfico
2
, la cual es una 
actividad ilegal, de carácter internacional, y con objetivos primordialmente lucrativos. 
(Vargas Velásquez, 2011) Esta actividad es una de las tipologías de la DOT con mayor 
extensión global, constituyendo una de las amenazas actuales más importantes a nivel 
trasnacional.  El narcotráfico es un fenómeno que involucra a todos Estados aunque su 
grado de afectación es diferente en cada caso, es decir que mientras que algunos países son 
productores, otros son áreas de tránsito o de consumo, por tanto, sin importar la forma en la 
que el fenómeno se desarrolle en los diferentes países, lo cierto es que es un flagelo que 
afecta a la gran mayoría de los Estados.  
Considerando la dimensión trasnacional del narcotráfico y su condición como 
amenaza a la seguridad, contrarrestar éste flagelo es una tarea que supone un trabajo 
                                                 
1
 A lo largo del presente texto el término Delincuencia Trasnacional Organizada se designará bajo el 
acrónimo DOT. Es importante señalar que se entiende por DOT la traducción más apropiada al español del 
término en inglés Organized Transnational Crime, traducción que es adoptada como oficial por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Colombia.  .  
2
 En el presente texto se entienden como sinónimos los términos tráfico ilegal de drogas y narcotráfico.  
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mancomunado entre los Estados y diferentes actores del Sistema Internacional, ya que una 
confrontación aislacionista de dicho fenómeno es obsoleto, pues éste exige un accionar 
coordinado y multipolar. Desde la existencia de dicho flagelo se han desarrollado diferentes 
modelos de cooperación, siendo el modelo prohibicionista el más predominante, sin 
embargo, la efectividad de dicho modelo ha sido debatida dada su incapacidad de acabar 
con el fenómeno, lo cual ha conllevado al desarrollo de otras estrategias de cooperación en 
la lucha contra la DOT y el narcotráfico siendo una de ellas la cooperación entre cuerpos 
policiales.  
Es justamente éste tipo de integración y cooperación de orden policial una de las 
variables centrales del presente trabajo de investigación, bajo la consideración de la 
cooperación policial internacional como una estrategia importante en la que los cuerpos 
policiales de diferentes Estados se integran con el objetivo de luchar de manera conjunta 
contra la DOT.  En la presente investigación el análisis de dicho esquema se realiza bajo el 
estudio de caso de la Comunidad de Policías de América (AMERIPOL), siendo éste el 
organismo de integración policial más sobresaliente en Latinoamérica. Fundado en el año 
2007, AMERIPOL es un mecanismo de cooperación policial cuyo objetivo es enfrentar de 
manera mancomunada los desafíos del hemisferio en términos de seguridad, y es 
justamente el tráfico de drogas uno de los desafíos más importantes de la región 
latinoamericana.   
De la intersección entre las variables cooperación policial internacional y lucha 
contra las drogas (ambas en el contexto latinoamericano) surge la presente investigación, 
enfatizando en los posibles retos y dificultades que la cooperación policial puede presentar 
en la lucha contra el narcotráfico. 
 En éste contexto surge la pregunta rectora de este trabajo: ¿Cuáles son los retos 
que enfrentan la cooperación e integración de los cuerpos policiales de América Latina en 
la lucha contra el narcotráfico? Ante dicho cuestionamiento a lo largo de esta 
investigación se considera que la cooperación e integración de los cuerpos policiales en la 
lucha contra el narcotráfico en América Latina enfrentan dos retos principales. El primero 
de ellos es la disparidad de los marcos jurídicos entre los Estados, lo cual limita el acceso e 
intercambio de información entre los cuerpos policiales y afecta la lucha contra las drogas 
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dada las diferencias entre lo que en cada Estado es considerado como delito. El segundo 
reto es la descoordinación política, problema derivado de la disparidad en la situación 
interna de los Estados, las diferentes formas en las que el tráfico de drogas les afecta y la 
limitada voluntad política internacional. Estos retos suponen la existencia de factores que 
impiden una política de cooperación conjunta contra las drogas y por tanto, el desarrollo de 
actitudes aislacionistas que limitan la cooperación en contra de éste flagelo.  
Con el fin de desarrollar y sustentar el anterior supuesto, el presente documento se 
divide en cuatro secciones, tres capítulos y un apartado de conclusiones. Cada uno de los 
capítulos busca desarrollar uno los objetivos específicos de la investigación. El primer 
capítulo busca comprender el narcotráfico como un fenómeno propio de la DOT, el cual 
dada su naturaleza es descentralizado y por tanto constituye una amenaza de carácter 
global. Para ello, a lo largo de éste apartado se estudia conceptualmente la DOT, su 
condición como amenaza global, enfatizando en el narcotráfico como un flagelo 
trasnacional de gran impacto en América Latina, cuya confrontación debe ser de carácter 
multilateral, presentando así la cooperación policial internacional como un mecanismo 
importante en la lucha contra éste. Se emplea la Comunidad de Policías de América 
(AMERIPOL) como el estudio de caso a nivel latinoamericano de cooperación e 
integración policial desde el cual se estudiaran las limitantes y retos en la lucha contra el 
narcotráfico. 
El segundo capítulo implica una aproximación de orden conceptual al problema de 
investigación, para ello, se abordan los diversos enfoques del concepto de integración desde 
la perspectiva del neofuncionalismo y el institucionalismo intergubernamental. Seguido a 
ello se estudia el concepto de regímenes internacionales (bajo la óptica de Stephen Krasner) 
para definir la lucha contra las drogas como un régimen internacional que supone el 
desarrollo de procesos cooperación, siendo justamente  la cooperación en seguridad
3
 y 
específicamente la cooperación policial internacional el tercer concepto que fundamenta la 
presente investigación.  
A lo largo del tercer capítulo se identifican las principales limitaciones de orden 
jurídico y político que enfrentan los cuerpos policiales latinoamericanos en la cooperación 
                                                 
3
Traducción libre de la autora del anglicismo security cooperation.  
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contra el tráfico de drogas, para esto en un primer momento se revisan la directrices legales 
que condicionan el intercambio de información, ello específicamente en el caso del Sistema 
de Intercambio de Información (SIPA) de AMERIPOL
4
. Posteriormente, se estudian los 
retos políticos, enfatizando en la descoordinación política, problema derivado de la 
disparidad en la situación interna de los Estados, las diferentes formas en las que el tráfico 
de drogas les afecta y la limitada voluntad política internacional. Finalmente, en el cuarto y 
último capítulo, se presentan las conclusiones, en las cuales se establece una conexión entre 
todos los capítulos, permitiendo así sustentar la hipótesis del presente trabajo. 
El presente documento es un insumo de la autora para un proyecto de investigación 
paralelo que desarrolla con la Comunidad de Policías de América, dada su vinculación a la 
organización en el Centro de Prospectiva y Seguridad Hemisférica. Por otro lado, es 
importante señalar que el proyecto inicial estipulado en el anteproyecto de investigación fue 
replanteado a lo largo del proceso investigativo, ya que la aproximación inicial al problema 
estudiaba el esquema de cooperación entre la Policía Nacional de Colombia y AMERIPOL 
en la lucha contra el narcotráfico, sin embargo, al acudir en la búsqueda de información 
sobre dicho esquema se identificaron problemas estructurales del mismo, lo cual impedía 
estudiar y establecer una relación entre las dos variables mediante dicho caso de estudio. 
Igualmente el presente trabajo a diferencia del anteproyecto propone un soporte conceptual 
más extenso, en el que no sólo se desarrollan conceptualmente las variables, sino que el 
estudio de caso se realiza bajo la óptica de conceptos importantes en la disciplina de 
Relaciones Internacionales, como lo son cooperación, integración y regímenes 
internacionales.  
Aportar desde la academia al estudio de una organización policial como lo es 
AMERIPOL es el primer factor que justifica esta investigación, ya que dado su carácter 
principalmente operativo, la organización no se dedica a la producción académica, por tanto 
una aproximación académica a las retos que AMERIPOL enfrenta en la lucha contra el 
narcotráfico es un acercamiento objetivo e innovador que contribuye a la fundamentación 
de su actuar. 
                                                 
4
 Dentro de los miembros del SIPA –AMERIPOL para el presente trabajo se ha seleccionado los cuerpos 
policiales de tres Estados: Colombia, Brasil y Ecuador. La anterior selección se debe a que cada uno de estos 
tienen realidades diferentes entre sí, y por tanto, el narcotráfico representa de diferente manera. 
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Por otro lado, la importancia de ésta investigación radica en pensar en la 
cooperación policial internacional como una estrategia viable en la lucha contra la DOT, 
específicamente contra el narcotráfico, la cual pese a tener limitantes es una opción que 
puede aportar a menoscabar el narcotráfico en el contexto latinoamericano, es por ello 
mismo que la identificación de sus dificultades resulta tan importante, puesto que al 
reconocerlas es posible trabajar en su mitigación y optimizar así la cooperación policial.  
La investigación se enmarca en un estudio de caso, el cual aborda como objeto de 
estudio AMERIPOL, siendo éste el caso mediante el cual se estudia el problema de 
investigación. Asimismo, es de tipo descriptivo al lograr la caracterización de las 
dificultades en la integración y cooperación de los cuerpos policiales de América Latina en 
la lucha contra el narcotráfico desde los desarrollos de AMERIPOL, lo cual llevó a 
identificar los principales retos que afectan dicha coordinación e integración. El trabajo 
retoma elementos cualitativos al utilizar herramientas de orden narrativo y presenta visos de 
una investigación bajo el enfoque institucionalista, pues las instituciones policiales 
constituyen un punto focal mediante el cual los actores interactúan entre sí, permitiendo así 
el desarrollo de cooperación para prever desarrollos futuros y promover estrategias en la 
lucha contra el narcotráfico.  Las fuentes de información son secundarias, ya que se acude a 
textos académicos, artículos, pronunciamientos, memorias, entre otros recursos 









1. EL NARCOTRÁFICO COMO TIPOLOGÍA DE LA DELINCUENCIA 
ORGANIZADA TRASNACIONAL Y LA NECESIDAD DE COOPERAR. 
 
1.1. Desdibujando las fronteras nacionales: Delincuencia Organizada Transnacional.  
La trasformación del delito y el surgimiento de nuevos escenarios determinados por los 
procesos de globalización plantean múltiples desafíos en materia de seguridad, dado el 
advenimiento de nuevas amenazas que provienen de actores no estatales cuyo accionar 
desborda las fronteras del Estado. Una de estas amenazas es la DOT y sus diferentes 
tipologías (narcotráfico, cibercrimen, tráfico de armas, trata de personas, tráfico de 
migrantes, piratería marítima, tráfico de recursos naturales). 
La DOT es un fenómeno multidimensional que tiene implicaciones de orden social, 
económico, político y especialmente en el ámbito de seguridad ya que afecta la seguridad 
de los ciudadanos, los Estados y en especial sus fronteras. La magnitud del fenómeno 
genera algunas dificultades en su definición, lo cual se traduce en el ámbito académico en 
la inexistencia de una definición exacta, sin embargo, es posible identificar varias 
definiciones que parten de sub-elementos (organizaciones criminales trasnacionales y sus 
delitos) de la DOT para explicar el fenómeno. (Organización Internacional para la 
Migraciones, 2012, pág. 17) 
 La definición propuesta por la Convención de las Naciones Unidas contra la 
Delincuencia Organizada Trasnacional, también conocida como la Convención de Palermo, 
parte de las organizaciones criminales  para explicar el fenómeno, en éste sentido, establece 
que la DOT es la actividad desarrollada por un grupo delictivo organizado y estructurado
5
 
por „„tres o más personas que exista durante cierto tiempo y que actúe concertadamente con 
el propósito de cometer uno o más delitos graves o delitos tipificados con arreglo en la (…) 
Convención con miras a obtener, directa o indirectamente, un beneficio económico u otro 
beneficio de orden material‟‟ (ONU -Oficina contra las drogas y el delito, 2000, pág. 1).  
                                                 
5
 „„Por “grupo estructurado” se entenderá un grupo no formado fortuitamente para la comisión inmediata de 
un delito y en el que no necesariamente se haya asignado a sus miembros funciones formalmente definidas ni 
haya continuidad en la condición de miembro o exista una estructura desarrollada‟‟ (ONU -Oficina contra las 
drogas y el delito, 2000, pág. 1).  
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Bajo este mismo subelemento (organizaciones criminales trasnacionales) es posible 
definir la DOT a partir de la existencia de grupos criminales-delictivos organizados que  
exhiben las características de (1) desarrollo de actos delictivos con fines de  orden lucrativo 
o material (2) ¨operatividad a escala mundial, (3) conexiones trasnacionales extensivas, y 
(4) reto a la autoridad nacional e internacional ¨ (Resa Nestarés, 2011). Tanto ésta, como la 
anterior definición, resultan operables para los objetivos de la presente investigación. Ahora 
bien, considerando que dichas definiciones se basan en las organizaciones como los 
principales hacedores del fenómeno, es importante comprender sus principales 
características. 
Gráfico No. 1: Caracterización Organizaciones criminales trasnacionales. 
 
Fuente: Gráfico elaborado por la autora del presente estudio de caso con base en  (Organización Internacional 
para la Migraciones, 2012). 
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1.2. La DOT como amenaza global. 
 
La existencia de la DOT evidencia las limitaciones del orden de Westfalia, el cual 
„„estableció una línea clara entre la seguridad externa y la seguridad interna‟‟ (Gerspacher 
& Dupont, 2007 B, pág. 347), diferenciación que tiende a desaparecer en un Sistema 
Internacional interdependiente, en el cual las organizaciones criminales explotan las 
oportunidades creadas por la economía global, la debilidad estatal, y la existencia de „„una 
fuerte demanda en todo el mundo de bienes y servicios ilícitos‟‟ (Gerspacher & Dupont, 
The Nodal Structure of International Police Cooperation: An Exploration of Transnational 
Security Networks, 2007, pág. 347). 
Las organizaciones criminales trasnacionales no son nuevas, como lo evidencia la 
existencia previa de los Yakuza en Japón, la mafia en Sicilia y los Estados Unidos y las 
Tríadas en China. Sin embargo, dichas organizaciones se han fortalecido en el Sistema 
Internacional post-Guerra Fría, el cual se caracteriza por ser mundial e interdependiente. A 
la vez que ha formado nueva repartición de poder en la que los Estados no son los únicos 
detentores de éste. Lo anterior, ha posibilitado la dinamización y extensión de la DOT, esto 
se evidencia en la aparición de nuevas actividades delictivas y la trasformación de las 
antiguas, la multiplicación de las organizaciones criminales, así como su mayor 
flexibilidad, dinamismo, capacidad de adaptación y penetración en las esferas estatales. 
(Organización Internacional para la Migraciones, 2012) 
Las organizaciones criminales trasnacionales son fluidas, adaptables e indiferentes a 
los límites fronterizos, por lo que la confrontación a éste fenómeno no es de orden local, 
por el contrario, supone una lucha multilateral en la que cooperen los actores interesados en 
hacer frente a las amenazas que éstas representan. En éste sentido, existen una serie de 
interconexiones entre la DOT y la seguridad, ya que las organizaciones criminales tienen la 
capacidad de apropiarse de los procesos del Estado –nación para satisfacer sus propios 
intereses. La magnitud de la DOT conlleva a que ningún país pueda abordar el fenómeno de 
manera aislada, en éste sentido „„se hacen necesarios mecanismos de cooperación 
interregionales e internacionales que favorezcan la cooperación en distintos ámbitos‟‟ (Red 
Centroamericana de Centros de Pensamiento e Incidencia, 2011, pág. 17).  
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 La DOT es por naturaleza dinámica, lo cual multiplica su capacidad de acción e 
incrementa el grado de afectación tanto a la sociedad como a los Estados. De hecho, la 
penetración de la DOT constituye una amenaza de primer orden que reduce el margen de 
maniobra de los Estados que se ven obligados a adelantar un trabajo conjunto y cooperado.  
La difusión de la DOT constituye un desafío en términos de seguridad ya que las 
„„facciones criminales han logrado expandir su presencia más allá de sus países de origen, 
(…) abriendo corredores que suplen la demanda de todo tipo de productos ilegales (…) 
creando zonas de intercambio comercial en las cuales las facciones criminales locales 
explotan las ventajas del mundo globalizado‟‟ (Garzón, Olinger, Rico, & Santamaría, 
Washington, pág. 1).Dicha condición global de las facciones criminales se expone 
gráficamente en el siguiente mapa de los principales flujos de delincuencia trasnacional 
organizada
6
 de la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC): 
 
Grafico N.02: Mapa principales flujos de la DOT. 
 
 
Fuente: (UNODC, 2010) 
                                                 
6
 Traducción libre de la autora del nombre oficial de la figura Main global Organized Crime flows. (UNODC-
United Nations Office on Drugs and Crime, 2010) 
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Como lo muestra el mapa, la DOT no responde a las fronteras políticas de los 
Estados; por el contrario, su flujo desconoce dichas fronteras e incluso trasciende la región 
donde se desarrolla el fenómeno, dinamizando su flujo hasta otras regiones geográficas o 
continentes. De dicho gráfico, también es importante señalar las diferentes modalidades que 
adopta la DOT, como lo son, el narcotráfico, el tráfico de inmigrantes, el tráfico de 
minerales y recursos naturales, el tráfico sexual, el tráfico ilegal de armas, la falsificación 
de medicamentos  y bienes de consumo, la  piratería, entre otros.  
Al detallar el mapa de la UNODC, el narcotráfico es una de las tipologías de la 
DOT con mayor extensión a nivel global, el cual genera efectos negativos al interior de los 
países como corrupción, violencia, violación de los derechos humanos, desarrollo de 
complejos grupos criminales, uso indebido de sustancias narcóticas ilegales, entre otros, 
afectando el bienestar de la sociedad y amenazando el rol del Estado, constituyendo así uno 
de los principales desafíos en materia de seguridad. 
 
1.3 La necesidad de cooperar contra el narcotráfico en el hemisferio americano. 
 
La cooperación internacional para combatir el tráfico ilegal de narcóticos está basada en el 
principio de responsabilidad compartida, el cual fue definido en 1988 en el marco de la 
Asamblea General de Naciones Unidas como „„la base orientadora de la acción bilateral o 
multilateral en la lucha contra el problema mundial de drogas‟‟ (UNODC- Colombia, 
2015). En este sentido, la responsabilidad compartida supone un compromiso mutuo entre 
los Estados para enfrentar el problema del narcotráfico de manera conjunta y coordinada, 
ya que casi todos los países se ven afectados por algún punto de la cadena del narcotráfico, 
bien sea la producción, consumo,  comercialización, así como por fenómenos conexos 
como la corrupción y la violencia.  
Dentro de este escenario los flujos de narcotráfico más altos se presentan en el 
hemisferio americano, donde el tráfico ilegal de narcóticos ha ocupado un puesto prioritario 
de en la agenda de seguridad de los Estados, pese a que fenómeno afecta en diferentes 
grados a la mayoría de los Estados de la región  
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Las Américas enfrentan un problema de drogas, América del Sur produce casi toda la 
cocaína disponible en el mundo, y en América del Norte se consume casi la mitad de ella 
(…). El hemisferio Americano produce más de la mitad de la hierba de marihuana en el 
mundo (…). El tráfico ilícito de heroína, precursores químicos, y drogas sintéticas es 
predominantemente intra-regional. En resumen, la demanda de drogas en las Américas es 
satisfecha a través de la oferta de drogas de las Américas. (ONU- Oficina contra las Drogas 
y el Delito, 2008, pág. 5) 
 
El fenómeno de tráfico de narcóticos ha sido una constante en el hemisferio 
americano desde los años setenta, lo que ha  llevado a la región a estar inmersa en una 
geopolítica del narcotráfico, (Red Centroamericana de Centros de Pensamiento e 
Incidencia, 2011) lo cual se explica en parte por las débiles estructuras estatales derivadas 
de vacíos legales, falta de capacidad del Estado, problemas sociales, políticos y 
económicos, que en conjunto hacen vulnerables a los Estados y permiten mayor capacidad 
de maniobra a los grupos propios de la DOT. 
En la última década, la economía del narcotráfico en el hemisferio americano ha 
tenido cambios sustanciales; las organizaciones criminales se han trasformado y fortalecido 
así como los bienes ilícitos que éstas ofertan. Ejemplo de ello es el hecho que pese a que el 
consumo de cocaína en Estados Unidos ha descendido, éste ha sido compensado con mayor 
demanda en Europa, y con el surgimiento de nuevas sustancias psicoactivas. (Garzón, 
Olinger, Rico, & Santamaría, Washington)  
Lo anterior, evidencia el dinamismo de la DOT y su capacidad de adaptación, 
características que se maximizan en la región de las Américas, la cual es altamente 
vulnerable a problemas de criminalidad debido a condiciones sociales, económicas e 
históricas, conflictos internos, creándose así un ambiente favorable para el desarrollo de un 
mercado ilegal más amplio en la región. 
En éste sentido, las organizaciones criminales dedicadas al narcotráfico poseen en el 
hemisferio una doble condición como amenaza: amenazar al Estado individualmente y a un 
grupo de ellos de manera simultánea. De allí que enfrentar el narcotráfico suponga la 
necesidad de medidas de orden regional que permitan „„avanzar en la construcción de un 
orden basado en el multilateralismo efectivo como objetivo estratégico beneficioso para 




De lo anterior, se deduce que enfrentar la amenaza del narcotráfico en el hemisferio 
americano es una responsabilidad compartida „„pues ningún país es inmune al problema: 
todos participan bien sea porque son el origen de las drogas, países de tránsito para el 
tráfico, o importadores‟‟ (ONU- Oficina contra las Drogas y el Delito, 2008, pág. 1). Por lo 
tanto, las estrategias para combatir el narcotráfico deben ser de orden multilateral 
requiriendo cooperación regional que permita entre otros, compartir información de 
inteligencia entre los cuerpos policiales. 
La cooperación trasnacional en la lucha contra el narcotráfico puede adoptar 
diferentes enfoques. Tradicionalmente en el hemisferio americano los gobiernos han 
privilegiado el uso de la fuerza bajo la denominada guerra contra las drogas, sin embargo, 
dicha estrategia no ha logrado contener el fenómeno y por el contrario ha generado una 
diáspora del narcotráfico hacia otros territorios.   
Consecuencia de ello, tanto en el hemisferio americano como en la comunidad 
internacional se han planteado nuevos enfoques, siendo uno de ellos el de la legalización de 
las drogas, bajo el argumento de que las sustancias psicoactivas siempre han estado y 
estarán presentes en la sociedad. Por ende, una opción en la lucha contra las drogas no debe 
ser punitiva sino por el contrario versar sobre el manejo de las drogas controlando el actual 
modelo consumista que escapa a la legalidad. Éste enfoque considera que „„la mano 
invisible del mercado (...) le ha ganado la mano dura del Estado, demostrando que la 
represión es insuficiente para dar respuesta‟‟ (Garzón, Olinger, Rico, & Santamaría, 2013, 
pág. 2) al narcotráfico.  
Otro enfoque vincula a los cuerpos policiales en la lucha contra el narcotráfico, éste 
plantea en términos generales la necesidad de cooperación para hacerle frente a éste, sin 
embargo, dicha cooperación no se desarrolla en términos de la guerra contra el 
narcotráfico, es decir no hace parte de modelo militar, por el contrario versa sobre la 







1.4 Cooperación policial en la lucha contra el narcotráfico.  
 
Para efectos útiles de esta investigación se entiende el termino cooperación policial como el 
proceso de cooperación entre diferentes órganos policiales mediante múltiples mecanismos 
„„con la intención de compartir y solicitar diferentes tipos de información de los órganos de 
policía extranjeros‟‟ (Kosovo police service school: International Police Cooperation 
course, 2006, pág. 4).Uno de los objetivos de dicho proceso de cooperación es coordinar 
„„una lucha multilateral contra la delincuencia transnacional‟‟, enfrentando los obstáculos 
propios de actitudes aislacionistas-nacionalistas‟‟ (Gerspacher, 2005 B, pág. 41). 
La cooperación policial es un mecanismo que se ha desarrollado desde hace varias 
décadas entre los organismos policiales del mundo como respuesta a diferentes fenómenos, 
siendo uno de éstos la DOT. Es posible rastrear en el S. XIX la aparición de las primeras 
prácticas significativas entre organismos policiales extranjeros, (Anderso et al, 1995) las 
cuales como lo plantea Deflem (Deflem, 2003 B) tenían como objetivo básicamente la 
protección de los regímenes políticos autocráticos, sin embargo, las diferencias ideológicas 
entre los Estados europeos dificultaban la cooperación policial. (Durmaz, 2005, pág. 27) 
Con el trascurrir del tiempo, dichas diferencias ideológicas, políticas y actitudes 
aislacionistas han pasado a un segundo plano, permitiendo así el desarrollo de cooperación 
entre diferentes agencias policiales con miras a trabajar más allá de las fronteras y de 
manera más organizada para confrontar fenómenos propios de la DOT como el 
narcotráfico.  
La cooperación policía internacional puede tomar diferentes formas, por ejemplo los 
Esquemas de Cooperación Policial (ECP), los cuales en su dimensión internacional pueden 
presentarse en diferentes niveles, siendo posible caracterizarlos como de nivel macro, meso 








Grafico No. 3: Esquemas de Cooperación Policial. 
 
Fuente: Gráfico elaborado por la autora del presente estudio de caso 
Ahora bien, es importante señalar que los acuerdos de cooperación policial que dan 
lugar a los diferentes niveles de ECP han proliferado dado el crecimiento y expansión de 
manifestaciones del crimen, haciendo inminente la necesidad de cooperar para afrontar los 
retos que devienen de la naturaleza compleja de actividades ilícitas como el narcotráfico. Es 
así, como se puede afirmar que existe una tendencia global al desarrollo de acuerdos de 
cooperación policial, pues estos resultan una estrategia válida para afrontar dichas 
amenazas. 
En éste contexto, es posible identificar diferentes tipos de acuerdos que dan lugar a 
Organizaciones de Cooperación Policial Internacional (OCPI), es así como éstos pueden ser 




, Ameripol), y universal 
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 Europol es la agencia de la Unión Europea a fundada en el año 1999 responsable del intercambio y análisis 
de información sobre actividades delictivas. Su cometido es mejorar la eficacia y la cooperación entre las 
administraciones responsables en la UE a la hora de evitar y combatir la delincuencia internacional y el 





). En el ámbito regional y universal, las OCPI son instrumentos que permiten a los 
cuerpos policiales del mundo compartir información y acceder a un mayor número de bases 
de datos que referencian a los criminales involucrados en acciones ilícitas relacionadas con 
el narcotráfico. (Gerspacher, 2005) 
 
1.5 La Comunidad de Policías de América (AMERIPOL) 
 
Entre los esquemas de orden regional y de importancia en el hemisferio americano se 
encuentra la Comunidad de Policías de América, organización creada bajo la comprensión 
de la DOT como un fenómeno que desborda las fronteras nacionales y que por lo tanto 
afecta a toda la región, en éste sentido, la administración de la seguridad no sólo 
corresponde a los Estados de manera aislada, en consecuencia la seguridad del hemisferio 
americano esta interconectada ya que, parte importante de los problemas de seguridad 
nacional de los Estados de la región no pueden ser analizado o resueltos sin considerar a los 
otros.  
 
Ameripol, es un mecanismo de cooperación hemisférico, integrado y coordinado, cuyo 
propósito es promover y fortalecer la cooperación policial en materia técnico 
científica, de capacitación, así como para dinamizar y hacer más efectivo el 
intercambio de información con fines de inteligencia, de igual forma tiene como 
propósito coordinar y potenciar acciones sostenidas de investigación criminal y 
asistencia judicial entre los cuerpos de policía y/o instituciones homólogas de 
América, para que se traduzcan en la consolidación de la doctrina y filosofía policial, 
así como en la prevención y neutralización del delito.  (AMERIPOL, 2013) 
 
Ameripol fue creada en el año 2007, en el marco del “III Encuentro de Directores, 
Comandantes y Jefes de Policías de Latinoamérica y El Caribe”, desarrollado en Bogotá, 
Colombia. Surgió así, el Estatuto de la Comunidad, siendo éste el primer mecanismo de 
orden policial que constituye „„un instrumento categórico, efectivo, practico y permanente 
                                                                                                                                                     
8
Por sus siglas en ingles EAPCCO (Eastern Africa Police Chiefs Cooperation Organization) la Organización 
de Cooperación de Jefes de Policía de África Oriental fue fundada en 1998 con el objetivo de ser una 
respuesta regional al CTO. Actualmente cuenta con doce países miembros ubicados en la región de África 
Oriental. 
9
 Interpol es la mayor organización policial de orden internacional fundada desde el año 1923 cuya función es 
integrar a los cuerpos policiales de 190 países en pro de la seguridad mundial. 
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de cooperación‟‟ (AMERIPOL, 2013). Dicho Estatuto determina los objetivos 
fundacionales de la organización, así como sus propósitos, estructura organizacional, entre 
otros factores de orden logístico.  
Grafico No.4: AMERIPOL: principios y propósitos. 
 
 
Fuente: Gráfico elaborado por la autora del presente estudio de caso con base en (AMERIPOL, 2013) 
Guardando relación tanto con sus principios y propósitos, AMERIPOL establece 
como misión ser el organismo de cooperación hemisférica de orden policial encargado de 
promover el trabajo mancomunado de las agencias policiales en diferentes áreas, buscando 
así „„orientar de manera estratégica y operacional el trabajo contra las amenazas que 
ciernen sobre la seguridad pública y ciudadana‟‟ (AMERIPOL, 2013). 
La Comunidad de Policías de América se encuentra conformada por treinta cuerpos 
policiales de Estados ubicados en el hemisferio americano, los cuales tienen como misión 
conjunta „„intercambiar información en tiempo real, de manera horizontal y permitir que las 
policías de diferentes países puedan operar simultáneamente para neutralizar el delito y 
asegurar que todos los ciudadanos del hemisferio estén libres de amenazas‟‟ (AMERIPOL, 
2013). En concordancia con lo anterior, AMERIPOL espera para el año en curso (2015) ser 




Los principios, propósitos, misión y visión de AMERIPOL apuntan a la „„necesidad 
de avanzar en un mecanismo de cooperación policial orientado a unir esfuerzos para 
fortalecer la asistencia técnico-científica, la capacitación y doctrina, así como el 
intercambio de información para la prevención y neutralización del crimen organizado que 
afecta los interés de la región‟‟ (AMERIPOL, 2012, pág. 2), siendo para ello necesario la 
sensibilización, formación, educación de las autoridades nacionales competentes, 
desarrollando una perspectiva supraestatal, con tendencia intervencionista para aquellos 
Estados que de manera voluntaria forman parte de la Comunidad. (Polícia Nacional de 
Colombia- Dirección general, 2010, pág. 24).  
Como se ha señalado a lo largo de ésta sección la Comunidad de Policías de 
América opera bajo la idea central de enfrentar la DOT bajo un esquema de cooperación, 
trabajo mancomunado e intercambio de información. Para desarrollar sus objetivos, y ante 
la necesidad de encontrar herramientas ágiles, eficaces y oportunas, (Delegación UE para 
Colombia, 2015) AMERIPOL desarrolló un Sistema de Intercambio de Información 
Policial inspirado en los sistemas de Europol e Interpol, no obstante, el Sistema de la 




1.6 El Sistema de Intercambio de Información Policial para AMERIPOL (SIPA). 
 
La Comunidad de Policías de América entiende al narcotráfico como una tipología de la 
DOT, fenómeno que para ser contrarrestado requiere „„toda una infraestructura de 
intercambio de información, asistencia recíproca y cooperación transnacional con los otros 
(…) países que componen esta organización‟‟ (Polícia Nacional de Colombia- Dirección 
general, 2010, pág. 64).Como respuesta a dicha necesidad en Febrero de 2015 la Unión 
Europea y la Comunidad de Policías de América presentaron el Sistema de Intercambio de 
Información, Sistema similar al utilizado por Europol e Interpol, cuyo objetivo  es hacer 
más ágil y eficaz la lucha contra la DOT. (Lázaro , 2015)  
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El SIPA vincula en su primera fase a seis cuerpos policiales del hemisferio 
Americano, siendo éstos las policías de Colombia, Panamá, Bolivia, Brasil, Ecuador y 
Perú, quienes encuentran en el Sistema una herramienta de intercambio de información  de 
orden regional para luchar contra la DOT, así como un mecanismo que permitirá „„ampliar 
y consolidar la cooperación entre las policías nacionales miembros de Ameripol, 
proporcionando información clara y precisa  sobre diferentes delitos‟‟ (Policía Nacional de 
Ecuador, 2015). 
El SIPA se articula en términos técnicos mediante un software que permite 
almacenar datos que son compartidos de manera simultánea entre los cuerpos policiales 
vinculados, permitiendo intercambiar en su primera (actual) fase, información de la DOT, 
especialmente aquella relacionada con narcotráfico en la región y hacia Europa. 
(Delegación UE para Colombia, 2015) 
El Sistema constituye además de en una herramienta regional de cooperación un 
instrumento de cooperación inter-regional. Como lo señaló la Embajadora de la Unión 
Europea ante Colombia, Maria Antonia Van Gool, el SIPA es el resultado de un proyecto 
de cooperación entre AMERIPOL y la Unión Europea, el cual conjuga tres principios para 
combatir la DOT como lo son la existencia de mecanismos ágiles, eficaces y oportunos a 
través de fuerzas policiales, judiciales y fiscales, tomando siempre como referente sistemas 
como los de Europol e Interpol. (Delegación UE para Colombia, 2015)  
En el año 2014 la Unión Europea y AMERIPOL firmaron de manera conjunta una 
carta de intenciones con el objetivo de „„reforzar la cooperación entre los dos organismos, 
explorar sinergias conjuntas, ofrecer asistencia y experiencias mutuas y asegurar la 
cooperación. Además intercambiar información dentro de sus marcos legales respectivos 
sobre la ejecución en la seguridad interna‟‟ (Delegación UE para Colombia, 2015). 
Es importante señalar que el SIPA ésta financiado mayoritariamente por la Unión 
Europea, lo cual genera algunas inquietudes frente a la independencia y parcialidad del 
Sistema. Además el Sistema no vincula la totalidad de los miembros de la Comunidad lo 





1.7 Síntesis del problema  
 
La trasformación del delito y los nuevos escenarios determinados por los procesos de 
globalización plantean desafíos en materia de seguridad. (Polícia Nacional de Colombia - 
Dirección general, 2010)Uno de éstos escenarios y que reta las dinámicas convencionales 
de la seguridad es la DOT, fenómeno que dada su naturaleza desconoce las fronteras 
nacionales tornándose así global.  
El narcotráfico es una de las tipologías de la DOT con mayor extensión, parte 
importante de las organizaciones criminales trasnacionales se encuentran vinculadas al 
tráfico ilegal de narcóticos, el cual se extiende en casi todas las regiones de globo. Por 
tanto, pensar en enfrentar el narcotráfico (así como cualquier otra tipología de la DOT) 
supone un trabajo mancomunado entre los Estados y diferentes actores del Sistema 
Internacional, ya que dada su naturaleza las actitudes aislacionistas en la confrontación del 
fenómeno resultan obsoletas e incluso contraproducentes porque podrían fortalecer las 
redes delictivas. 
La cooperación trasnacional en la lucha contra el narcotráfico ha adoptado varios 
modelos, tradicionalmente el modelo prohibicionista ha predominado al definir una guerra 
frontal contra el consumo y la producción de sustancias narcóticas tanto en los países de 
origen como en los de destino. (Guilllén, 2009, pág. 11) Sin embargo, la efectividad de 
dicho modelo ha sido debatida dada su incapacidad de acabar con el fenómeno, lo cual ha 
conllevado al desarrollo de otras estrategias de cooperación en la lucha contra la DOT y el 
narcotráfico siendo una de ellas la cooperación entre cuerpos policiales.  
La cooperación policial de orden multilateral puede desarrollarse al interior de 
organizaciones policiales de carácter internacional, donde los cuerpos se integran con la 
intención de luchar de manera conjunta contra la delincuencia trasnacional mediante 
procesos de cooperación e intercambio de información. En el hemisferio americano existe 
un esfuerzo reciente de integración de los cuerpos policiales de la región desde el 2007, año 
en el que se fundó la Comunidad de Policías de América , cuyo objetivo es ser un 




Una de las amenazas que afectan la seguridad del hemisferio americano es el 
narcotráfico, fenómeno al que todos los países de la región se encuentran vinculados, bien 
sea por su calidad como productores, áreas de tránsito o importadores. Consciente de ello, 
la Comunidad de Policías de América tiene dentro de sus objetivos prioritarios enfrentar el 
narcotráfico, para lo cual es necesario desarrollar mecanismos de cooperación e integración 
al interior de la organización. Pese a ello existen limitantes que determinan la cooperación e 
integración de los cuerpos policiales en la lucha contra dicho flagelo, en éste contexto, se 
plantea la pregunta de investigación rectora del presente trabajo, la cual busca indagar por 
los retos que enfrentan los cuerpos policiales de América Latina en términos de integración 




2. INTEGRACIÓN + REGÍMENES INTERNACIONALES + COOPERACIÓN EN 
SEGURIDAD = COOPERACIÓN POLICIAL INTERNACIONAL. 
En el presente capítulo se ahondará principalmente en las bases conceptuales que sustenta 
la cooperación policial internacional como eje conceptual del presente estudio. Para ello, se 
abordarán los conceptos: integración, Regímenes Internacionales y cooperación en 
seguridad; los cuales son subsidiarios a la existencia de la cooperación policial 
internacional como concepto y como proceso tangible dentro del Sistema Internacional. En 
primer lugar, es necesario vislumbrar que la cooperación policial internacional se 
materializa dentro de un proceso progresivo de superación de las barreras nacionales para la 
consecución de objetivos que trascienden el plano nacional: La integración. 
2.1. Integración internacional: removiendo barreras entre los Estados. 
 
Si se partiera de una definición somera sobre integración, se podría definir como “un 
proceso en el cual [los] países derriban sus barreras para el libre comercio y el libre tránsito 
de personas a través de las fronteras nacionales, con la meta de reducir las tensiones que 
puedan conllevar a la realización de un conflicto” (Castañeda Garza, 2006, pág. 1). No 
obstante, pese a que la anterior definición puede dar visos sobre el propósito central de la 
integración, es necesario comprender la integración es un proceso que aunque parte de la 
finalización de conflictos como fin último, se manifiesta en numerosos campos que van 
más allá del libre tránsito de bienes y personas a través de los límites nacionales. Así pues 
la integración como proceso naciente de la cooperación internacional busca no solo la 
materialización de un espacio de cooperación y de diálogo fluido, sino también la creación 
de proyectos políticos. 
 Para el estudio de los procesos de integración existen diversos enfoques que abarcan 
las diferencias existentes dentro de los casos de integración, los cuales pueden a obedecer, 
tanto a ideologías políticas como a procesos de evolución institucional. Dentro de dicho 
espectro, el presente trabajo partirá de dos enfoques que son de alta pertinencia para la 
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comprensión misma del concepto de cooperación policial internacional: Neofuncionalismo 
e Institucionalismo.  
En primer lugar, el Neofuncionalismo es una teoría enfocada a la comprensión de 
los procesos de integración, la cual, en palabras de Thomas Gehring (Gehring, 1996, pág. 
226) “hace mayor hincapié en el incremento progresivo de la integración en vez del 
desarrollo de la interacción entre actores en un escenario relativamente estable, además de 
reconocer el rol de actores supranacionales, transnacionales y subnacionales en la 
consolidación de los procesos de integración”.  
Ésta perspectiva teórica nace como evolución de los postulados de David Mitrany, 
principal teórico del Funcionalismo, el cual menciona que los Estados deben establecer 
lazos funcionales con otros Estados; vínculos que se trasforman en la creación de órganos 
supranacionales subsidiarios que permitan satisfacer necesidades que el Estado no pueda 
asumir. (Mitrany, 1948). En éste sentido, tanto el Funcionalismo como el 
Neofuncionalismo parten de la incapacidad institucional del Estado para dar respuesta a un 
conjunto de necesidades comunes las cuales han sobrepasado a las fronteras estatales y por 
tanto, suponen la necesidad de emprender acciones conjuntas. Bajo esta óptica, el 
narcotráfico es un flagelo que dada su naturaleza trasnacional ha sobrepasado la capacidad 
del Estado y por tanto requiere de cooperación en su confrontación.  
Ahora bien, según Ernst Haas y Joseph Nye (Keohane & Nye, 1977) principales 
propulsores teóricos del Neofuncionalismo, la integración explica cómo y por qué los 
Estados dejan de ser completamente soberanos para unirse o incorporarse de forma 
voluntaria a los Estados vecinos, reduciendo su soberanía, pero adquiriendo nuevas 
herramientas para la solución de problema. (Haast, 1958).Además, dichos autores afirman 
la integración no sólo se centra en la cooperación, sino que además consideran la 
importancia del Estado en el proceso de integración como principal impulsador y 
catalizador de dicho proceso. Por lo tanto, el Neofuncionalismo defiende el principio 
funcionalista del rol subsidiario de los órganos supranacionales frente a diversas 
necesidades y amenazas a las cuales el enfrentamiento desarticulado de los Estados no surte 
efecto, tales como la DOT, el Tráfico de Armas, el Narcotráfico, entre otros. Por último, 
desde el plano funcional del modelo Neofuncionalista, Haas afirma que el crecimiento 
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exitoso de la articulación de intereses es proporcional al desarrollo de órganos centrales 
que, si bien coordinan las acciones subsidiarias del organismo supranacional, no implica el 
establecimiento de una federación, ni el sometimiento de la voluntad política de los Estados 
participantes a un solo jefe. (Hass, 1970, págs. 150-160)  
Si partimos de los procesos de integración tangibles que pueden entenderse bajo la 
óptica del Neofuncionalismo, es posible señalar la Comunidad de Policías de América 
como un organismo supranacional que busca enfrentar amenazas que superan la capacidad 
de los Estados individualmente, lo cual conlleva a que el organismo se establezca como una 
herramienta subsidiaria para hacer frente a flagelos como el narcotráfico. 
La coordinación de voluntades entre Estados para hacer frente a una problemática 
regional y transnacional implica que haya una trasformación de los mecanismos 
tradicionales de cooperación bilateral desarrollada por los Estados. Comienza entonces a 
primar una coordinación multilateral de voluntades políticas que buscan un bien común y 
que para la consecución de dicho propósito, en éste caso el narcotráfico, delegan funciones 
estratégicas y políticas a los organismos supranacionales para ejercer acciones reales que 
den resultados tangibles. Sin embargo, es pertinente preguntar ¿qué es lo que impulsa a los 
Estados para participar en dichos organismos? La respuesta es posible de entreverar con los 
postulados del segundo enfoque utilizado en éste trabajo para la comprensión de la 
integración como componente de la cooperación policial internacional: El 
institucionalismo. 
 
2.2 Integración institucionalista y aproximación conceptual a los Regímenes 
Internacionales. 
 
El segundo enfoque para el estudio de la integración como componente del eje conceptual 
de la cooperación policial internacional es el enfoque institucionalista. Éste enfoque, según 
León Lindberg (2003), se basa en que “la integración política es el proceso por el cual las 
naciones abandonan el deseo y la capacidad de conducir políticas exteriores y políticas 
domésticas claves de manera individual, buscando en cambio tomar decisiones conjuntas o 
delegar el proceso decisorio a nuevos órganos centrales”. A raíz de dicha interpretación de 
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la integración, Lindberg (2003) agrega dentro de sus postulados que el enfoque 
institucionalista intergubernamental pretende vincular los procesos de toma de decisiones a 
los entes supranacionales, lo cual implica una proporcionalidad con la cesión de soberanía 
de los Estados para la materialización de las facultades provistas a dichos entes. 
 El desarrollo del enfoque institucionalista intergubernamental (Hoffman, 
1982), impulsado por Stanley Hoffmann y Robert Keohane, parte del presupuesto que los 
Estados dividen sus intereses en High Politics (Defensa, política y política exterior) y Low 
Politics (Economía, asuntos sociales, cultura, entre otros), y que, inicialmente, los Estados 
acceden a integrarse en temas de Low politics, en los cuales se prevea la necesidad de 
delegar funciones y responsabilidades a una entidad supranacional. Sin embargo, según 
Hoffmann (1982) la integración está soportada mediante la existencia de un régimen 
internacional que incide sobre el comportamiento estatal en materia de expectativas y 
oportunidades.  
A partir de esto, el institucionalismo intergubernamental está sustentado por tres 
principios: el intergubernamentalismo, la negociación y la soberanía. El primero hace 
referencia a la incidencia que tiene la política doméstica sobre las principales decisiones de 
los líderes políticos nacionales. El segundo corresponde a la negociación como el proceso 
previsto que se deriva en un mínimo común denominador, es decir, es el resultado de la 
presión de los actores más influyentes ante la ausencia de un polo de poder hegemónico. 
Por último, el tercero se fundamenta en la imposición de límites a una cesión de la 
soberanía a instancias comunitarias. (Fazio Vengoa, 1998, pág. 46) Son entonces 
instituciones como AMERIPOL una herramienta creada con el fin de solucionar problemas 
de acción colectiva como el narcotráfico, convirtiéndose en un punto focal para para la 
cooperación contra dicho flagelo.  
Considerando el carácter subsidiario de los organismos supranacionales desde una 
perspectiva neofuncionalista y la importancia otorgada por el institucionalismo a los 
asuntos domésticos en el desarrollo óptimo de un proceso de integración, es posible 
mencionar que uno de los puntos centrales del desarrollo de la integración internacional 
depende directamente de la consolidación de regímenes internacionales. Por ende, para 
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poder tener una visión más profunda sobre las implicaciones de la integración, es necesario 
comprender el concepto de régimen internacional. 
Los regímenes internacionales son entendidos como “conjunto explícito o implícito 
de principios, normas, reglas y procedimientos de toma de decisión alrededor de los cuales 
convergen las expectativas de los actores respecto a un área determinada de las Relaciones 
Internacionales” (Krasner, 1993, pág. 186). Según Robert Jervis, “los regímenes 
internacionales no sólo implican normas que facilitan la cooperación y reciprocidad, sino 
también implican una forma de cooperación que va más allá del interés mutuo” (Jervis, 
1999, pág. 45), además de que también pueden ser mecanismos en los cuales los Estados 
garanticen su supervivencia dentro del Sistema Internacional. Es necesario tener en cuenta 
que los regímenes internacionales sólo puede entrar en funcionalidad cuando se sustentan 
en un poder real, ya sea instaurado por instituciones internacionales legitimadas por la 
Sociedad Internacional o mediante iniciativas implementadas por las grandes potencias del 
Sistema. 
Teniendo en cuenta lo anterior, si hacemos directa referencia a la lucha contra las 
drogas, es posible mencionar que además de ser un fenómeno transnacional que afecta de 
múltiples formas a diversos países, es también un sustento reactivo que permite la 
generación de escenarios de cooperación en materia de seguridad, los cuales buscan 
prevenir y mitigar la proliferación desproporcionada de éste delito. Además, la reacción de 
los Estados frente a ésta amenaza permite un empoderamiento de los organismos 
supranacionales mediante la integración y la cooperación entre cuerpos oficiales del Estado 
(ya sean militares o policiales), dentro de la misma dimensión en la cual se desarrolla el 
narcotráfico: un orden transnacional. 
 
2.3. De la cooperación en seguridad a la cooperación policial internacional. 
 
Partiendo de lo dicho sobre los conceptos de integración y de régimen internacional, es 
posible desarrollar un análisis sobre la cooperación policial internacional. Dicho fenómeno 
parte de un escenario más amplio el cual debe ser tenido en cuenta para comprender el 
alcance cooperación internacional policial: La cooperación en seguridad. Ésta forma de 
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cooperación es un proceso que se sustenta en el entrelazamiento y la interrelación de 
iniciativas, estrategias y perspectivas de instituciones estatales de diversos países, ya sean 
militares o policiales, para el desarrollo de una protección conjunta frente a una amenaza 
transnacional. 
 Teniendo en cuenta lo anterior, si hacemos una interpretación de los postulados 
Robert Jervis (1985, pág. 78) referentes al dilema de seguridad, los Estados en escenarios 
de conflictos sobreponen a sus limitaciones para ejercer cooperación con el objetivo de 
sobrevivir ante la inminencia de una amenaza, por lo tanto, es posible afirmar que dentro 
del plano de la cooperación en materia de seguridad los Estados buscan el mantenimiento 
de buenas relaciones que permitan la unión de fuerzas y capacidades para hacer frente a una 
amenaza.  
A partir de esto, se debe hacer una diferenciación sustancial entre la cooperación en 
seguridad al nivel militar y la cooperación a nivel policial. El primer caso obedece 
directamente a una amenaza foránea real para la estabilidad de las instituciones políticas de 
un Estado, ya sea en su orden político, como en otras dimensiones que pueden afectar la 
integridad y la existencia de un Estado. Por otro lado, la cooperación en seguridad al nivel 
policial obedece a amenazas transnacionales que, si bien son importantes y pueden afectar 
de manera determinante al Estado no compromete su existencia, ya que aunque logran 
penetrar diferentes ámbitos del Estado no lo hace desde sus cimientos al punto de afectar su 
existencia como actor. 
Desde la perspectiva de Mathieu Deflem (Deflem, 2000) la constitución de un 
escenario de cooperación policial internacional debe partir de unos supuestos previos a la 
entrada en acción de dicho marco de cooperación. Dentro de los requisitos que menciona 
establece que la operatividad de la cooperación policial internacional gira en torno a dos 
situaciones primordiales. En primer lugar, indica que las agencias policiales deben ser lo 
suficientemente autónomas de los centros políticos de sus Estados para estar en una 
condición estructural en la que la cooperación policial transnacional pueda ser posible más 
allá de los intereses y necesidades políticas dependientes de un solo Estado. (Deflem, 
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Bureocratization adnd Social Control: Historical Foundations of International Police 
Cooperation, 2000, pág. 748)  
De manera paralela, Deflem formula como segunda situación que una vez que se 
han superado las limitaciones de los cuerpos policiales para poder disponer de una 
independencia institucional, la cooperación policial internacional puede ser operativa 
cuando las agencias policiacas participantes hayan desarrollado satisfactoriamente un 
interés organizacional común en la lucha contra el crimen. (Deflem, Bureocratization adnd 
Social Control: Historical Foundations of International Police Cooperation, 2000, pág. 758) 
Por lo tanto, si retomamos el desarrollo conceptual de todos los elementos tratados dentro 
de este capítulo, es posible indicar que la materialización de la cooperación policial 
internacional depende directamente de la consecución de un régimen internacional 
materializado dentro de organismos supranacionales que permitan la ejecución autónoma 
de principios y metas comunes; situación que implica no sólo una coordinación masiva de 
los esfuerzos de los países participantes, sino también la vigencia de un principio de 
responsabilidad compartida que legitime y vitalice la existencia y el accionar de dicha 
cooperación. 
El grafico No.5, muestra la forma en la que se articulan, relacionan e interactúan, los 










Grafico No.5: De la cooperación policial a la construcción de regímenes 
internacionales. 
 




3. LIMITACIONES JURÍDICAS Y POLÍTICAS EN LA COOPERACIÓN 
POLICIAL EN LA LUCHA CONTRA EL NARCOTRÁFICO. 
 
Pese a los esfuerzos de cooperación e integración bien sean de orden policial o bajo otros 
modelos, el narcotráfico continua siendo un problema trasnacional de seguridad que 
aumenta de manera progresiva afectando múltiples esferas, como el orden social, político, 
económico y nacional. (Sánchez David, 1992, pág. 13) 
 Por tanto, la cooperación policial en la lucha contra las drogas es un proceso 
complejo en el que se deben considerar varios factores que intervienen tanto a su favor 
como en contra. Dados los objetivos del presente trabajo, es necesario identificar las 
dificultades y retos que enfrentan los cuerpos policiales para cooperar en la lucha contra 
éste flagelo. Dichos retos devienen de diferentes realidades, como lo son asuntos de orden 
jurídico, limitaciones en el intercambio de información, realidad política de cada uno de los 
Estados, factores de orden político, entre otros.  
 
3.1. Dificultades en el intercambio de información entre cuerpos policiales. 
 
Una de las dificultades que poseen los cuerpos policiales en materia de cooperación e 
integración en la lucha contra el narcotráfico devienen de limitaciones legales, ya que cada 
uno de los Estados al interior de su marco jurídico contempla de diferentes leyes respecto a 
los delitos conexos al narcotráfico, así como al intercambio de información, la cual es un 
instrumento importante en la cooperación policial. En éste sentido, se debe señalar la 
ausencia de un régimen internacional en términos jurídicos que logre dirimir las barreras 
legales a las que se enfrentan los cuerpos policiales en la lucha contra el narcotráfico. 
El intercambio de información es una de las herramientas de la cooperación policial 
que facilita la detección y persecución de aquellos actores involucrados dentro del 
narcotráfico. No obstante, dicho intercambio de información no se puede comprender de 
una manera literal. Por lo tanto, dentro de la presente investigación se comprende el 
39 
 
intercambio de información como un proceso desarrollado dentro de canales de 
cooperación, ya sea de carácter bilateral o multilateral, que consiste en el traspaso de 
información relevante, en posesión de alguna de las partes, para la detección, la persecución 
y la lucha contra la DOT, y que puede involucrar actores como Estados, instituciones, 
organizaciones internacionales e incluso particulares
10
. 
 De acuerdo con la definición, es necesario comprender los posibles límites a los 
cuales puede estar sometido dicho proceso, el cual, en el contexto del presente trabajo se 
analiza bajo el caso de AMERIPOL, siendo éste un ejemplo a nivel latinoamericano que 
permite estudiar las dificultades que los cuerpos policiales tienen para cooperar en la lucha 
contra el narcotráfico en lo que respecta al intercambio de información. Así como éste 
Sistema constituye una herramienta o mecanismo de cooperación, es el resultado de un 
proceso de integración, el cual supone una convergencia de principios y leyes, sin embargo, 
es justamente la distancia entre el deber ser de dicha convergencia y la realidad de donde 
provienen los retos.  
Uno de los factores que limitan a los sistemas de intercambio de información 
policial son los marcos jurídicos
11
 a los que se encuentran sometidos los cuerpos policiales, 
ello es una dificultad que se encuentra incluso antes de iniciar el proceso de cooperación. 
Al interior del marco jurídico de un Estado pueden existir leyes que prohíban el acceso de 
los cuerpos policiales a las bases de datos de los gobiernos, o por el contrario dichas leyes 
pueden estar orientadas a la libertad de acceso e intercambio de información. Por tanto, no 
es posible hablar de homogeneidad entre los marcos jurídicos de los diferentes Estados en 
cuanto a intercambio de información se refiere.  
Dentro de los marcos jurídicos de todos los Estados existe información clasificada, 
la cual se considera delicada o secreta y, por ello, tiene restricciones frente a quien puede 
acceder a esta y bajo qué condiciones. (Saltor, 2013, pág. 39) Es importante señalar que 
“con arreglo a las leyes nacionales de policía, toda información en poder de la policía o 
                                                 
10
 Definición propia de la autora. 
11
 Dentro de esta investigación, se entiende por marco jurídico un conjunto de principios y disposiciones en 
los instrumentos nacionales que regulan las acciones de los individuos, instituciones y demás actores al 




generada por ésta sea automáticamente clasificada, aun cuando el contenido no tenga nada 
de carácter particularmente confidencial” (UNODC 2010, pág. 5). 
 Lo anterior supone una dificultad en términos de intercambio de información, ya 
que, incluso antes de darse los procesos de integración, intercambio y cooperación 
multilateral, ya existe una limitante de orden domestico de la información. En ése sentido, 
“la información e inteligencia policiales pueden estar estrictamente limitadas por las leyes 
que rigen el tipo de información que puede poseer la policía, los propósitos para los cuales 
disponer de ella y cómo gestionarla” (UNODC, 2010, pág. 5). La anterior limitación se 
opone a una de las condiciones que Deflem establece como prioritaria para la cooperación 
policial internacional al impedir la autonomía de las instituciones policiales respecto a sus 
Estados y así mismo frente a las cuestiones burocráticas que de éstos puedan devenir, 
siendo en éste caso, la leyes a las que los cuerpos policiales se encuentran sometidos para 
acceder y compartir información. 
Por tanto, el marco jurídico interno es un factor que interviene en la fluidez del 
intercambio de información en el contexto de los esquemas de cooperación policial. Es 
importante, en este contexto hacer una breve referencia a otros dos puntos que intervienen 
en el intercambio de información, siendo éstos, los derechos individuales y la doctrina 
jurídica de protección de datos. 
En primer lugar, el intercambio de información entre actores en la lucha contra el 
narcotráfico abarca la utilización de información privada de personas naturales y jurídicas, 
las cuales pueden ser material investigativo o probatorio para detectar y perseguir a quienes 
estén relacionados con dicho crimen. No obstante, dicha información está directamente 
implicada con los derechos individuales, como lo son el derecho a la intimidad
12
 y el 
derecho a la protección de datos. Éstos derechos, dado su categoría hacen parte de la esfera 
más privada del individuo, por tanto, el acceso de información por parte de los cuerpos 
policiales es restringida, dado que ésta información se encuentra protegida a nivel de 
derecho fundamental por lo cual la acción del Estado así como la de sus organismos e 
instituciones para acceder a ésta es restringida.  
                                                 
12
 Artículo 12 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, establece que el derecho a la vida 
privada es un derecho humano, y que “nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, ni su 
familia, ni cualquier entidad, ni de ataques a su honra o reputación”. 
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Sin embargo, la obstrucción no finaliza en ese punto. Por otro lado, existe también 
el derecho a la protección de datos
13
, el cual otorga cierta potestad al individuo sobre sus 
datos, información que también es importante para los cuerpos policiales para contrarrestar 
el flagelo del narcotráfico, ya que ésta permite realizar una indagación o una investigación 
para la sanción punitiva de un crimen.  
De acuerdo a lo anterior, a medida en que el problema referente al manejo de la 
información de los individuos se ha ido acrecentado, con el objetivo de generar una 
cooperación internacional para la lucha contra la DOT más fluida, se ha pretendido el 
desarrollo de una doctrina común de protección de datos. Sin embargo, el desarrollo de 
dicha doctrina no ha sido igual en todos los países por lo cual existe una gran brecha en éste 
ámbito jurídico. La doctrina de protección de datos plantea que: 
Todo dato que pueda identificar directa o indirectamente a una persona con vida (el “sujeto 
de los datos”) es propiedad de esa persona y no debe pasar a manos ajenas salvo en 
condiciones estrictamente controladas (…) cuando los datos se necesitan para prevenir o 
combatir el delito, se hacen algunas excepciones con respecto al consentimiento, pero 
siguen en pie las demás restricciones. (UNODC, 2010, pág. 5) 
 
 En ese orden de ideas, la voluntad del uso de la información recae exclusivamente 
en las entidades que se dedican a la persecución misma del delito, puesto que, de acuerdo 
con la anterior concepción de la doctrina de protección de datos, de las autoridades 
dependerá la decisión sobre si es pertinente o no la información que recoge, impidiendo el 
desarrollo normal de la autodeterminación informativa de los individuos. 
La anterior compresión de la doctrina de protección de datos no es unánime, ya que 
no todos los países aceptan dicho concepto, lo cual tiene consecuencias para el intercambio 
de información entre países que tienen leyes de protección de datos y los que no, surgiendo 
así un dilema de orden jurídico que hasta el momento no ha encontrado una solución viable 
y que por tanto afecta la cooperación e integración de los cuerpos policiales. En éste sentido 
es posible señalar la inexistencia de una doctrina internacional y homogénea en cuanto a la 
protección de datos refiere. 
                                                 
13
 El derecho a la protección de datos consiste en otorgar a toda persona la facultad de tomar consentimiento 
de los datos a ella referidos y de solicitar la eliminación, rectificación, confidencialidad, o actualización a la 
base de datos, buscando así, otorgar a los individuos la posibilidad de autodeterminación respecto a dicha 
información. (Cantor 2013, pág. 45) 
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Si partimos de los anteriores puntos, dentro del marco de cooperación policial, los 
regímenes internacionales, a pesar de que derivan de principios, normas y protocolos para 
su desarrollo, el intercambio de información no sólo puede afectar a los sujetos de aquellos 
datos, sino que la diversidad de concepciones de protección de datos y la diversidad de 
problemáticas criminales a las que los actores pueden reaccionar de diversas maneras, 
pueden ir en contraposición a los intereses de los Estados respecto a la lucha de dicho 
flagelo e, incluso, puede minar la voluntad de los Estados para la cooperación policial, 
específicamente, en el intercambio de información para la lucha contra el narcotráfico. 
Retomando la definición de Régimen Internacional de Krasner (1993), es posible señalar 
que si bien existen principios, normas y reglas que convergen en torno lucha contra el 
narcotráfico  en América Latina, dicha convergencia es parcial y limitada, pues como es 
evidente en el caso en estudio, las reglas (entendidas como las leyes al interior de los 
marcos jurídicos estatales) no convergen entre sí, surgiendo de éstas disparidades una 
importante limitación, especialmente en lo que corresponde al intercambio de información 
y la delimitación y comprensión de los delitos. 
Grafico No.6: Limitantes del intercambio de información. 
 
Fuente: Gráfico elaborado por la autora del presente estudio de caso 
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Pese a de los múltiples inconvenientes que se han planteado a lo largo de este 
capítulo sobre la integración, cooperación e intercambio de información para la lucha 
contra las drogas y la DOT, se han desarrollado proyectos regionales que giran en torno a la 
integración en dicho campo. Dentro de tales proyectos, se destaca el proceso de integración 
que se ha desarrollado dentro de AMERIPOL, delimitada bajo las directrices impuestas en 
el marco de la Organización de los Estados Americanos (OEA). Por lo tanto, es pertinente 
revisar desde otro estamento supranacional como lo es la OEA el proceso de integración en 
el intercambio de información entre cuerpos policiales miembros de AMERIPOL. 
Durante el Trigésimo Séptimo Periodo Extraordinario de Sesiones de la Asamblea 
General, en el día 30 de junio del año 2009 en Washington D.C., los Estados Miembros de 
la OEA
14
, pidieron la preparación de una Ley Modelo Interamericana sobre Acceso a la 
Información para proporcionar a los Estados el marco legal necesario para garantizar el 
derecho de acceso a la información, así como una guía de implementación de la Ley 




Si partimos del principio mismo de la Ley Modelo respecto al acceso de la 
información como referencia primaria, es posible señalar que dicha Ley está enfocada 
principalmente al desarrollo del derecho al acceso de la información de los ciudadanos, más 
no en el intercambio mismo de información entre Estados en la lucha contra el narcotráfico. 
Por ende, los posibles obstáculos para el flujo libre de intercambio de información no sólo 
están condicionados por el derecho interno, sino también existen normativas 
internacionales que coordinan las acciones de los Estados para preservar la vigencia de éste 
derecho. En este sentido, y retomando de nuevo a Deflem, normativas internacionales como 
la Ley Modelo no aportan a configurar las condiciones necesarias que deben cumplirse para 
crear una oportuna estructura internacional de cooperación policial, ya que dicha Ley puede 
constituirse por el contrario en una limitante más que impide que las instituciones policiales 
compartan mediante un Sistema conocimiento y experiencia sobre la delincuencia 
internacional. 
                                                 
14
 Mediante la resolución AG/RES, 2514 (XXXIX-O/09).  
15
  Disponible en: http://www.oas.org/es/sla/ddi/acceso_informacion_ley_modelo.asp 
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No obstante, a pesar de las mencionadas barreras, AMERIPOL, dentro de su 
Estatuto institucional, menciona que 
 Los cuerpos de Policía de América encuentran la necesidad de avanzar en la creación de un 
mecanismo de cooperación policial, orientado a unir esfuerzos para fortalecer la asistencia 
técnico-científica, la capacitación y doctrina, así como el intercambio de información para la 
prevención y neutralización del crimen organizado que afecta los intereses comunes de la 
región (AMERIPOL, 2012).  
 
Por ende, el intercambio de información entre cuerpos policiales para la prevención 
y neutralización del crimen organizado en la región es una de las iniciativas transversales 
dentro de la razón de ser misma de dicha comunidad.  
 Bajo los preceptos institucionalistas AMERIPOL como institución en la que 
convergen los cuerpos policiales de América Latina con el objetivo primordial de cooperar 
el SIPA debe constituir un una herramienta eficaz que facilite los flujo e intercambio de 
información. (Vargas Hernández, 2008, pág. 1).Sin embargo, en el plano operativo es 
posible encontrar múltiples escenarios que pueden limitar de diferentes formas la 
imposición plena de un Sistema de transmisión de información entre cuerpos policiales 
para la lucha contra la DOT.  
Con el fin de examinar dichas limitaciones, se procede a estudiar las realidades 
jurídicas de tres de los Estados partícipes del SIPA en materia de protección de 
información. Los Estados seleccionados son Brasil, Colombia y Ecuador, su escogencia 
como muestra de estudio responde en primera medida a la participación activa de los 
cuerpos policiales de éstos Estados en la Comunidad de Policías de América, así como a su 
vinculación al SIPA desde su primera etapa. Igualmente, estos países permiten un estudio 
de la realidad de América Latina dada su condición de productores de insumos y/o drogas, 
países de tránsito e incluso consumidores, por tanto, es posible estudiar mediante realizar 
un análisis multidimensional de los factores que limitan la cooperación policial en la lucha 







3.2. Retos jurídicos en materia de protección de datos en la lucha contra las drogas: 
Estudio de caso SIPA-AMERIPOL (Brasil, Colombia y Ecuador). 
 
En la Constitución de la República Federativa de Brasil, reformada en 1988, protege el 
derecho del acceso a la información
16
 por parte de los ciudadanos, expresando que “Queda 
garantizados a todos el acceso a la información y salvaguardado el secreto de las fuentes 
cuando sea necesario para el ejercicio profesional” (República Federativa de Brasil, 1988). 
Además, se agregó a sus tradicionales garantías de mandato de seguridad y habeas corpus, 
la acción de habeas data 
1718
 al establecer dicha figura como un derecho del ciudadano, 
además de resaltar la gratuidad del recurso de Habeas Data. Ahora bien, trascendiendo el 
plano constitucional, Brasil también tiene un soporte legal
19
 para la protección de datos de 
la ciudadanía, la cual actúa como complemento a los enunciados someros de la 
Constitución en materia de la defensa de éste derecho.  
Ahora bien, en el caso brasileño es posible evidenciar que existe un soporte jurídico 
presente tanto dentro del marco legal como en el marco constitucional, lo cual denota la 
alta importancia del derecho de protección de datos y del derecho al acceso de la 
información de la ciudadanía. Además, es posible mencionar que la protección de éste 
derecho, dentro de la normativa impuesta, está enfocado no sólo en la protección, sino 
también en la rectificación y en la participación del ciudadano en la explicación sobre su 
situación judicial en caso en que se llegue a dar una investigación sobre su situación 
judicial. (Saltor, 2013, págs. 292-293) No obstante, a pesar de los múltiples soportes 
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 Artículo 5º del título II, en el capítulo I, numeral 14 
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 El artículo 15 de la Constitución Política colombiana define el habeas data como el derecho que tienen 
todas las personas a conocer, actualizar y rectificar las informaciones que se hayan recogido sobre ellas en 
bancos de datos y en archivos de entidades públicas y privadas. 
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 artículo 5º del título II, en el capítulo I, numeral 71  
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 La ley Nº 9.507 de noviembre de 1997 desarrolló el instituto del habeas data regulando el derecho al acceso 
a informaciones y su trámite procesal. En el artículo 7º de dicha ley, desde la perspectiva de Carlos Eduardo 
Cantor (2013, pág. 292): 
La ley define su objeto al establecer que se concede el habeas data: 1º) para asegurar el 
conocimiento de informaciones relativas a la persona del solicitante, que consten en un 
registro o banco de datos de entidades gubernamentales o de carácter público. 2º) Para 
rectificación de los datos, cuando no se prefiera hacerlo por procedimiento secreto, judicial 
o administrativo. 3º) para anotación en los asientos del interesado, de su contestación o 




jurídicos a la protección de datos, la protección de los datos hace específica mención a la 
protección de dicho derecho para el desarrollo laboral y profesional del ciudadano, lo cual 
permite también, de una manera sucinta, la utilización de la información de los ciudadanos 
para hacer vigilancia de su comportamiento en caso de que sean sospechosos de algún 
crimen. 
En la República del Ecuador se protege el derecho al acceso a la información y a la 
protección de datos
20
 en el artículo 18 de la Constitución Política de 2008, el cual menciona 
que todas las personas, en forma individual o colectiva, tienen derecho a buscar, recibir, 
intercambiar, producir y difundir información veraz, además de acceder libremente a la 
información generada en entidades públicas, o en las privadas que manejen fondos del 
Estado o realicen funciones. (Asamblea Constituyente República del Ecuador, 2008) Ahora 
bien, además de las reglamentaciones anteriores que se han desarrollado dentro del marco 
constitucional ecuatoriano, también se promulga la utilización de la figura de habeas data, 
la cual es señalada en el artículo 92
21
. 
Trascendiendo el plano constitucional de la normatividad ecuatoriana en materia de 
acceso a la información y protección de datos, en el plano legal, existe una amplia 
cobertura en la reglamentación tanto del acceso a la información como de la protección de 
datos. En primer lugar, en la Ley Orgánica de Transparencia y Acceso a la Información 
Personal No. 24 del 2004, en el artículo 2, se promueve como objeto “normar el ejercicio 
del derecho fundamental de las personas a la información (Congreso Nacional de Ecuador, 
2004). 
Dentro de la misma ley, en el artículo 6, se promueve la protección de la 
información personal confidencial; éste artículo determina como información confidencial 
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 Artículo 66, numeral 19, se defiende explícitamente el derecho a la protección de datos. Éste menciona: 
El derecho a la protección de datos de carácter personal, que incluye el acceso y la decisión 
sobre información y datos de este carácter, así como su correspondiente protección. La 
recolección, archivo, procesamiento, distribución o difusión de estos datos o información 
requerirán la autorización del titular o el mandato de la ley (Constitución Política de la 
República de Ecuador 2008) 
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derecho a conocer el uso que se haga de ellos, su finalidad, el origen y destino de información personal y el 




aquella información pública personal, que no está sujeta al principio de publicidad y 
comprende aquella derivada de sus derechos personalísimos y fundamentales. No obstante, 
según el mismo artículo, “no podrá invocarse reserva, cuando se trate de investigaciones 
que realicen las autoridades, públicas competentes, sobre violaciones a derechos de las 
personas que se encuentren establecidos en la Constitución Política de la República” 
(Congreso Nacional de Ecuador, 2004). 
Es de vital importancia resaltar la segunda parte del anterior artículo, puesto que da 
apertura y poder al Estado, en detrimento del recurso de reserva, sobre la disposición de la 
información personal de la ciudadanía, en caso de investigación judicial. A diferencia de la 
normatividad de Brasil, Ecuador sustenta la posibilidad de una utilización directa de la 
información confidencial de las personas con el objetivo de ejercer control, prevención y 
persecución del crimen como fenómeno que atenta contra la normatividad ecuatoriana.  Por 
lo tanto, a diferencia del caso brasileño, la normatividad ecuatoriana es mucho más clara 
con la utilización de la información personal por parte de las autoridades para el desarrollo 
de investigaciones judiciales que se desarrollen para combatir el narcotráfico, lo cual indica 
una mayor disponibilidad institucional de Ecuador para participar dentro del SIPA. 
Dentro de la normatividad establecida en la República de Colombia, la protección al 
derecho al acceso a la información y a la protección de datos de la ciudadanía, está 
estipulada en el artículo 15 de la Constitución Política de 1991
22
 el cual demanda los 
derechos de todas las personas a su intimidad personal y familiar y a su buen nombre, 
además del derecho a conocer, actualizar y rectificar las informaciones que se hayan 
recogido sobre ellas en los bancos de datos y en archivos de entidades públicas y privadas. 
A diferencia de los casos anteriores, dentro de la normatividad constitucional 
colombiana existe un apoyo mucho más explícito a la posibilidad de utilización de 
información confidencial o privada de los ciudadanos, por parte de las autoridades, en pro 
de combatir el Terrorismo; práctica ilegal que va de la mano con el Narcotráfico, la DOT, 
entre otros flagelos. Por ejemplo, dentro del mismo artículo, se menciona que “con el fin de 
prevenir la comisión de actos terroristas, una ley estatutaria reglamentará la forma y 
condiciones en que las autoridades que ella señale, con fundamento en serios motivos, 
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 Actualizada por el Acto Legislativo No. 2 del 2003 
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puedan interceptar o registrar la correspondencia y demás formas de comunicación privada, 
sin previa orden judicial” ( República de Colombia, 1991) .  
A partir de ésta imposición constitucional referente a la protección de la 
información, se desarrolla también la Ley 221 de 2007, la cual establece expresamente que 
su objetivo es garantizar el habeas data, partiendo de la consideración de que las personas 
son titulares de sus datos y por tanto las únicas habilitadas para autorizar su entrega y 
determinar la finalidad de su tratamiento y circulación. Como consecuencia, establece que 
es necesario el consentimiento previo, escrito e informado del titular de los datos, para que 
sea procedente el tratamiento. (Saltor, 2013, pág. 371) 
Por último, es posible mencionar que las disposiciones legales y constitucionales 
permiten la participación y apertura por las autoridades de este país para participar dentro 
del SIPA, lo cual también facilita una participación activa dentro de las actividades y 
esfuerzos regionales para contrarrestar flagelos como el narcotráfico, la DOT, entre otros. 
Tabla No.1: Comparativo realidades jurídicas en materia de protección de datos. 
 
Fuente: Tabla elaborada por la autora del presente estudio de caso 
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Por lo tanto, si hacemos una recapitulación de todos los imprevistos constitucionales 
y legales dentro de los casos de Brasil, Ecuador y Colombia, es posible mencionar que el 
desarrollo de las leyes y lo órdenes constitucionales anteriormente estudiados, pueden 
evidenciar diversas perspectivas en materia de la lucha contra las drogas. Dicha diversidad, 
puede verse reflejada en la participación y el liderazgo de éstos países dentro de 
organismos de cooperación policial, como AMERIPOL, en los cuales, si bien hay un apoyo 
unánime en el desarrollo de un proceso de cooperación en la lucha contra las drogas, las 
diversas realidades y normativas de cada uno de los Estados, específicamente los países 
miembros del SIPA, generan relieves que impiden que una política de cooperación y acción 
conjunta contra las drogas sea uniforme y tenga sus matices respecto al país en el que se 
esté cometiendo dichos actos delictivos. 
En otras palabras, cada uno de los Estados miembro del SIPA contienen intereses y 
normativas distintas que obedecen a realidades jurídicas particulares, así como al grado de 
afectación del crimen en éstos países.  Lo anterior, coarta la integración de los cuerpos 
policiales, así como el uso de un Sistema de intercambio de información como herramienta 
en la lucha contra el narcotráfico, ya que partiendo de los postulados del teórico 
neofuncionalista Ernst Haas la convergencia de los cuerpos policiales hacia un nuevo 
centro demanda un proceso de spillover, el cual en su fase más avanzada demanda 
jurisdicción sobre los Estados nacionales preexistentes. (Haast, 1958, pág. 16) La 
imposibilidad de homogenización de los marcos jurídicos respecto al tráfico de drogas (y al 
intercambio de información como proceso determinante para enfrentarse al flagelo) es un 
factor que limita la cooperación policial internacional al impedir la construcción de un 
régimen internacional que vincule la armonización de los marcos jurídicos. 
Si bien la armonización de los marcos jurídicos puede ser una opción favorable, en 
un escenario de total integración en el que la instituciones se conviertan en puntos focales 
de la cooperación y posean una condición supranacional sería posible pensar en el derecho 
de integración o comunitario como una opción.   
En correspondencia con el institucionalismo y el neofuncionalismo supone la 
creación de instituciones comunitarias, tratándose entonces de un „„fenómeno 
supranacional, que implica la división de la soberanía y funcionalmente la aparición de un 
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poder legislativo multinacional y un poder judicial comunitario‟‟ (Salamanca Correa, 1992, 
pág. 81). Si bien, el desarrollo de un espacio judicial común contribuiría a la lucha contra el 
narcotráfico, no es un requisito ni un objetivo per se de la cooperación policial 
internacional, sería entonces una herramienta más en la construcción de un régimen 
internacional en la lucha contra las drogas. Sin embargo, es importante señalar que en 
América Latina esta opción es muy remota aún, y que además escapa a las capacidades y 
objetivos de instituciones como AMERIPOL. 
 
3.3. Retos políticos en la lucha contra las drogas 
 
Además de todas las problemáticas referentes a las barreras constitucionales y legales a las 
que se enfrentan los procesos de integración policial en la lucha contra las drogas, es 
necesario revisar también los retos que devienen de la descoordinación política de los 
actores frente a dicho flagelo. A pesar de que la lucha contra las drogas es un fenómeno de 
orden trasnacional, es evidente la existencia de vacíos en términos de cooperación, 
especialmente en cuanto cooperación policial refiere. Ante dicha situación, es necesario 
revisar éste problema dentro de tres puntos: Realidad política interna, multidimensionalidad 
















Grafico No.7: Retos políticos en la lucha contra las drogas. 
 
Fuente: Gráfico elaborado por la autora del presente estudio de caso 
En primer lugar, la lucha contra las drogas, a pesar de que es un fenómeno 
transnacional, condiciona su existencia, en primera instancia, por la realidad política y 
social del país en el que se desarrolla éste delito. Ante la inexistencia de una progresiva 
reducción de la pobreza, la falta de representación política de los sectores marginados de la 
población, además de la viabilidad de la delincuencia como sustento económico, entre otros 
factores, aumenta la posibilidad de la prohijación del delito.  
Por ejemplo, en el caso colombiano, los factores anteriormente mencionados 
inciden directamente en el desarrollo operativo del narcotráfico en el país. Además, es 
necesario hacer una adenda primordial dentro de éste caso. Teniendo en cuenta los 
anteriores factores que determinan la vulnerabilidad de la sociedad de un país ante la 
posibilidad que se propague la comisión de actos delictivos, entre ellos el narcotráfico, en 
el caso colombiano es también imposible desligar dicha problemática de la existencia de su 
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conflicto armado interno. La lucha prolongada por más de cincuenta años entre las fuerzas 
del Estado y grupos al margen de la ley (FARC, ELN, M-19, EPL, entre otras), los grupos 
paramilitares y los carteles narcotraficantes, han condicionado directamente las lógicas, 
tanto de la operatividad del narcotráfico como las de la lucha contra dicho flagelo. 
Partiendo de la perspectiva de Paul Collier, a diferencia de las fuerzas del Estado, 
los grupos al margen de la ley no sólo obedecen a un fin ulterior tras su creación, sino que 
también, para su prevalencia, deben tener un éxito como organización, éxito traducido en 
su viabilidad económica. En palabras de Collier se menciona que: 
Una guerra no se puede librar sólo a fuerza de odios o esperanzas. La depredación durante el 
conflicto puede no ser el objetivo de la organización rebelde, pero sí es el medio para 
financiarlo. Por depredación me refiero al uso de la fuerza para arrebatar bienes o dinero a 
sus legítimos dueños. La teoría económica del conflicto da por sentado que los descontentos 
sentidos y las ansias de poder se encuentran más o menos por parejo en todas las sociedades. 
Los grupos pueden abrigar inconformidades más o menos por fuera de sus circunstancias 
objetivas, fenómeno social conocido como privación relativa (Collier, 2000) 
 
Partiendo de lo anterior, es posible mencionar que la depredación va de la mano con 
prácticas ilegales, por tanto, el narcotráfico puede constituir una fuente de financiación de 
organizaciones al margen de la ley, ya que, mediante la depredación, se pueden conseguir 
los medios necesarios para la producción y distribución de estupefacientes. Por lo tanto, si 
aplicamos ésta lógica dentro del conflicto colombiano, se observa que en el conflicto 
interno, organizaciones al margen de la ley necesitan del narcotráfico como medio de 
financiación para la preservación de su poder militar y, así, poder hacer frente al Estado. De 
esta manera, los actores del conflicto continúan su contienda militar por y para el 
narcotráfico, puesto que, además de ser motor, también es consecuencia misma de la 
guerra. 
Mientras que Colombia ha sufrido el flagelo del narcotráfico principalmente como 
productor, Brasil al ser uno de los centros financiero más importantes de la región y dado 
su extenso territorio que le otorga frontera con diez países, se ha establecido como un 
territorio de importancia estratégica para grupos narcotraficantes trasnacionales, siendo un 
enclave que „„permite desarrollar  actividades propias del narcotráfico, desde el 
contrabando y desvío de sustancias químicas, cultivos ilícitos, producción, 
comercialización y distribución de estupefacientes; aprovechando las extensas zonas 
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selváticas y los diferentes métodos de trasporte (fluvial y aéreo)‟‟ (Secretaría Ejecutiva de 
AMERIPOL, 2013, pág. 42). 
Sí bien tradicionalmente Brasil ha sido un país de tránsito, dado su gran extensión y 
población, así como su crecimiento económico dicha condición ya no es única, por el 
contrario, a lo largo de la última década ha aumentado la presencia de favelas en las 
grandes urbes como Sao Paulo y Río de Janeiro, ciudades que se han convertido en el 
centro de operaciones de las principales organizaciones narcotraficantes. (Secretaría 
Ejecutiva de AMERIPOL, 2013)A esta realidad se suma la condición de ser centro 
proveedor de químicos para el refinamiento de coca, así como centro de consumo, esto 
último dada la forma de pago usada por los narcotraficantes quienes remuneran con drogas 
a agentes del Estado, así como a otros colaboradores, creando una nueva cadena de 
consumidores. (Esnal, 2007) 
Retomando el planteamiento de Collier, en el caso de Brasil, es evidente, como las 
organizaciones en búsqueda de fines materiales hacen uso de la fuerza y aprovechan las 
condiciones sociales transformándolas en medios para sus objetivos, sin embargo dichas 
organizaciones a diferencia del caso colombiano no emprenden una lucha frontal contra el 
Estado, por tanto son organizaciones cuyo fin versa sobre el lucro. 
Respecto a Ecuador, a diferencia del caso colombiano y de manera similar a Brasil, 
la situación interna de éste país en términos de seguridad no se encuentra determinada por 
un conflicto interno derivado de la existencia de grupos guerrilleros, por tanto, bajo el 
planteamiento de Paul Collier, no se reconocen en éste país actos de depredación por parte 
de grupos ilegales que se opongan al statu quo. Lo anterior, guarda estrecha relación con la 
realidad ecuatoriana frente al narcotráfico, ya que al no existir guerrillas de orden local, 
éste no ha sido un flagelo que afecte a Ecuador de la misma forma que a Colombia, pues 
„„la virtual ausencia de cultivos (…) liberó al Ecuador de la violencia colectiva masiva 
asociada a la protección de cultivos por ejércitos irregulares y las presiones políticas de 
movimientos‟‟ (Espinosa & De Córdoba, 2009, pág. 138) narcotraficantes.  
Es posible indicar que en Ecuador ni los conflictos derivados del tráfico de drogas, 
ni el tráfico en sí han determinado la realidad del país al punto de definir su agenda social y 
de seguridad, sin embargo, ello no quiere decir Ecuador no tenga un rol nivel regional en 
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cuanto a tráfico de drogas se refiere (Moreno Urigen, 2009) ya que es considerado un país 
de tránsito. 
Dentro de la producción y circulación de drogas ilegales, Ecuador cumple cuatro funciones 
fundamentales: 1) es una vía de paso de la hoja de coca cultivada en Perú y Bolivia hacia 
Colombia donde es procesada; 2) es el origen de varias rutas de tráfico hacia mercados 
internacionales de países consumidores; 3) es un mercado de contrabando de precursores 
químicos necesarios para el procesamiento de cocaína y heroína; y 4) es una economía 
funcional al lavado de dinero. (Rivera Vélez & Torres Gorena, 2011, pág., 6) 
 
Ahora bien, dentro del aspecto de la cooperación policial internacional, los 
diferentes escenarios presentados puede derivar en una disparidad política y policial entre 
los miembros de un organismo de cooperación, puesto que el avance en materia la 
presencia de estrategias, armamento e inteligencia puede ser dispar entre los Estados que se 
enfrentan intensivamente al flagelo del narcotráfico, frente a quienes son Estados son 
productores de insumos y/o puntos de paso. Esta disparidad también se puede manifestarse 
en el liderazgo político y en las directrices de las estrategias nacionales en materia de lucha 
contra las drogas, lo cual, si bien no es un impedimento para la cooperación policial, puede 
implicar un desarrollo dispar de las habilidades, las tácticas y las estrategias de los cuerpos 
policiales que no asumen un liderazgo dentro del tema. 
En segundo lugar, la multidimensionalidad
23
 de la lucha contra las drogas obedece a 
las diferentes perspectivas que se tiene de dicha problemática, estas percepciones 
responden a cómo se desarrolla éste crimen dentro de los Estados, ya que el fenómeno al 
ser una cadena afecta de diferentes formas a los países. Ante las diferentes realidades, se 
observa que la comprensión, prevención y mitigación del problema están directamente 
relacionadas con la proporción misma de la maquinaria delictiva del narcotráfico. Por 
ejemplo, en países como Brasil, país de tránsito y consumo, se maneja una percepción 
distinta del narcotráfico, lo cual deriva en el desarrollo de una estrategia enfocada a la 
prevención del consumo, a la captura de redes de distribución y a la interceptación de rutas 
internas y externas del tránsito de drogas.  
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 Por multidimensionalidad, éste escrito entiende las diversas fases del tráfico de drogas que „„invo lucra la 
obtención de insumos, los medios y métodos de producción y distribución, la comercialización, el consumo y 




Por otro lado, países como Colombia al ser un país productor, además de atender los 
puntos anteriores, sino que también su estrategia trabaja en la prevención misma frente a la 
producción. No sólo se enfoca en la persecución de los grupos ilegales, sino que también se 
hace vigilancia y control sobre los elementos que pueden servir como insumos para la 
producción misma, éste último factor es común al caso ecuatoriano. El control en 
elementos como insumos químicos, además de otros elementos, demuestra que existe una 
diferencia dentro de la concepción misma de la dimensión del problema frente a la 
perspectiva de los demás países en la prevención y mitigación de éste delito.  
Por lo tanto, dentro del ámbito práctico de la coordinación policial internacional 
para la lucha contra las drogas, las distintas perspectivas de los Estados para la 
confrontación de éste flagelo limitan un accionar fluido que permita optimizar las acciones 
de las autoridades en la coordinación transnacional.  
En consonancia con el tópico anterior, referente a la realidad interna de los Estados, 
las disparidades dentro de la cooperación policial en materia de habilidades de percepción, 
prevención y mitigación del narcotráfico también se manifiestan dentro de la 
multidimensionalidad de las perspectivas de dicho crimen. Ante la proliferación 
desproporcionada de la producción y el tráfico de estupefacientes, el ejercicio constante de 
lucha por parte de los cuerpos policiales desarrolla experiencias que permiten tener un 
control más amplio del ciclo de producción de narcóticos y, por ende, mejores habilidades 
para la prevención y mitigación. Por lo tanto, además de la diferencia en el liderazgo por 
parte de los países, también existe una disparidad en materia de vigilancia de las diversas 
fases del ciclo de producción de narcóticos, lo cual impide un accionar fluido de 
cooperación de cuerpos policiales para la persecución y la lucha contra las redes de 
narcotráfico, ya sea en casos de inteligencia e investigación, como en escenarios de 
persecución.  
Es necesario hacer una salvedad respecto a la multidimensionalidad de las 
percepciones de la problemática de la lucha contra las drogas. La razón por la cual se da 
dicha disparidad en materia de estrategias y seguimiento a los procesos adyacentes a éste 
crimen, es principalmente la intensidad misma del número de casos de narcotráfico en los 
países. Por ejemplo, los países productores corresponden a unas lógicas determinadas por 
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dicha condición. No obstante, si se presentan circunstancias agravantes como el desarrollo 
de un conflicto armado, como el caso colombiano, la intensidad del flagelo aumenta, lo 
cual fuerza a que las autoridades desarrollen planes y estrategias más contingentes y 
dinámicas para poder hacer frente a éste delito. Dicha situación permite diferenciar lógicas 
y estrategias entre Estados, lo cual también evidencia una mayor dificultad en la 
coordinación y cooperación de fuerzas, no sólo por las trabas constitucionales y legales, 
sino también por el desarrollo cambiante del narcotráfico en cada país; desarrollo que 
corresponde a diferentes condiciones y lógicas que cambian de acuerdo a la realidad de 
cada país.   
Por último, pueden existir diversos problemas en materia de coordinación de 
voluntades políticas
24
 a nivel internacional, lo cual determina en sí la fortaleza, la fluidez y 
la eficacia de la cooperación y la coordinación entre Estados en la lucha contra las drogas. 
La coordinación de voluntades políticas al nivel internacional puede verse afectada por la 
existencia de realidades políticas que influyen y condicionan la estrategia en la lucha contra 
las drogas. Por ejemplo, a lo largo de los años ochenta y noventa, la lucha contra las drogas 
al nivel regional giraba en torno a la política antidroga estadounidense. Ésta acción de 
„„respisce polum‟‟ 25 implicaba que la mayoría de estrategias implementadas estaban 
coordinadas con las políticas de antinarcóticos de Estados Unidos. Debido a ello la 
cooperación regional para combatir el tráfico de drogas estaba directamente relacionada 
con la voluntad política de Estados Unidos. No obstante, debido a la evolución misma de 
las estrategias, así como la construcción de capacidades militares e institucionales de los  
Estados latinoamericanos  para hacer frente al narcotráfico ( tales como México, Colombia, 
Perú, entre otros), se ha comenzado a implementar acciones de „„respisce similia‟‟26 lo cual 
permite hacer una acción complementaria a las estrategias anteriormente implementadas. 
Sin embargo, y como muestra del reto político de dicho proceso, existen países 
como Brasil que manejan una política autónoma frente a la lucha contra las drogas. Ésta 
                                                 
24
 Se entiende como voluntad política internacional la intención por parte de los Estados de tomar medidas 
conjuntas para generar el cambio que se está buscando. (O'Connell, Burrows, & Libby Plumb, 2007, pág. 11) 
25
 Doctrina que supone la orientación de un Estado en términos de su política exterior hacia el polo, 
entendiéndose en el caso latinoamericano polo como Estados Unidos.  
26
 Doctrina de política exterior que plantea la importancia de establecer relaciones con Estados semejantes. 
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autonomía conlleva a una dificultad misma para la integración y la cooperación fluida. Ya 
que se maneja una estrategia propia que, si bien obedece a una realidad determinada de 
dicho país, puede estar descoordinada de las lógicas transnacionales del narcotráfico y, por 
ende, puede perder dinamismo en la lucha contra las drogas al nivel regional.  
Por último, en materia de régimen internacional, es presente la ausencia de un 
protocolo internacional que permita condicionar el accionar político, institucional, policial 
y militar de la cooperación regional en la lucha contra las drogas, ya que no existe un 
acuerdo pleno sobre el procedimiento para la detección, la prevención y la mitigación del 
flagelo del narcotráfico. Dicha ausencia evidencia una puja política entre Estados que 
buscan imperar determinadas posturas entre ellos, las cuales, a pesar de corresponder las 
realidades de sus Estados, puede contradecir la realidad de otros, impidiendo un consenso y 
un actuar mancomunado.  
Los diferentes factores políticos mencionados a lo largo del presente apéndice 
representan una limitación para la cooperación de los cuerpos policiales alrededor de una 
institución como lo es AMERIPOL, ya que los factores políticos señalados se interponen a 
la razón de ser de la institución como ente integrador. Sí bien no son los Estados los actores 
que se conglomeran alrededor de AMERIPOL, los cuerpos policiales que lo hacen se ven 
afectados por factores de orden político dada la falta de independencia de las instituciones 
policiales frente a los estamentos estatales, siendo ello como lo plantea Deflem (2000) un 
elemento que condiciona la autonomía de las agencias policiales ralentizando la 
cooperación más allá de los interés y políticas de un Estado.  
Considerando que la integración de los cuerpos policiales en un organismo como 
AMERIPOL es de carácter voluntario, en teoría lo político no debe suponer un reto, puesto 
que la integración versa sobre un objetivo no político, sin embargo como señalan los 
teóricos neofuncionalistas no es posible separar cuestiones de orden económico, social y de 
seguridad de cuestiones políticas, debido a que en algún punto convergen y presentan algún 
tipo de conexión. En este aspecto, la integración no es un proceso somero,  pues si bien los 
participantes deciden „„la puesta en marcha de acciones conjuntas en áreas no políticas o no 
controvertidas‟‟ (Rodríguez Manzano, 1996, pág. 299) como lo es la lucha mancomunada 
contra el flagelo del tráfico de drogas, como lo estiman los teóricos neofuncionalistas 
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„„aunque en el momento de su concepción no haya sido percibida, incluso esos primeros 
pasos establecidos en el ámbito técnico y social tienen implicaciones políticas, en el sentido 
que conducirán a trasferencias sucesivas o parciales de competencias soberanas a nuevas 






Estudiar los retos de la cooperación policial internacional en la lucha contra el narcotráfico 
en América Latina apaleando a AMERIPOL como estudio de caso, supuso una 
investigación de carácter inductivo, la cual se estipula que lo observado en el caso permite 
inferir las dificultades que los cuerpos policiales enfrentan en la lucha contra dicho flagelo 
en Latinoamérica. La escogencia de AMERIPOL como caso de estudio responde a su 
condición como único organismo de cooperación policial de carácter regional, ya que si 
bien, existen otros mecanismos de cooperación como Interpol en los que las agencias 
policiales participan, AMERIPOL es de carácter netamente regional. Por tanto, se debe 
enfatizar que los retos y dificultades identificadas a lo largo de la investigación responden a 
una realidad específica, no sólo de la región y sus cuerpos policiales, sino también de 
AMERIPOL como institución.  
El proceso investigativo permitió corroborar que en efecto los principales los retos y 
dificultades de la cooperación policial en la lucha contra el narcotráfico devienen de la 
disparidad entre marcos jurídicos de los Estados y de la descoordinación política, siendo 
éstos factores que limitan y ralentizan el proceso de cooperación e integración. Así mismo, 
la comprensión del narcotráfico como un fenómeno trasnacional y deslocalizado propio de 
un mundo interdependiente y globalizado, fue vital para fortalecer la hipótesis, dado que sin 
tal visión entender la importancia de la cooperación policial internacional como mecanismo 
oportuno y viable en la lucha contra el narcotráfico no sería posible.  
Los conceptos de integración, cooperación y régimen internacional, permitieron 
construir un marco conceptual oportuno, brindando un soporte apropiado al estudio de caso. 
Además, dichos conceptos son centrales tanto en el neofuncionalismo como en el 
institucionalismo, aproximaciones teóricas que esta investigación atendió de manera 
subsidiaria para comprender el rol de AMERIPOL como institución en la que los Estados a 
través de sus cuerpos policiales convergen de manera voluntaria con el fin de adquirir 
mediante la cooperación e integración nuevas herramientas para atender problemas 
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comunes que han superado funcionalmente al Estado al sobrepasar las fronteras nacionales 
. 
Tras la identificación de los retos y dificultades más importantes, es posible señalar 
que si bien AMERIPOL es una institución con objetivos claramente determinados, el 
entrelazamiento entre los cuerpos policiales sigue siendo algo precario, dada la dificultad 
para entrelazar estrategias y perspectivas de las policías latinoamericanas a través de la 
institución. Si bien hay un objetivo común, es evidente que algunos Estados sobreponen sus 
intereses y otros factores internos frente a la cooperación e integración. Además de ello, el 
SIPA es una herramienta que sí bien a futuro permitirá compartir información entre los 
cuerpos policiales, está limitada por factores de orden doméstico como lo son los marcos 
jurídicos, así como por la voluntad de los cuerpos policiales de en efecto compartir 
información. Igualmente, se debe señalar que mientras no se vinculen todos los cuerpos 
policiales de AMERIPOL a dicho Sistema su utilidad se ve realmente reducida, pues no 
permite articular la realidad del toda la región. 
AMERIPOL debe fortalecerse como institución para poder realmente configurarse 
como punto focal de integración y cooperación. Ello implica que la institución pueda 
generar estrategias y políticas vinculantes en la que los Estados sedan parte su soberanía a 
un organismo supranacional para obtener el logro de sus objetivos. Dicha sucesión no 
supone una sucesión total de las facultades estatales, pero si el desarrollo de mecanismos de 
gestión común que en algún momento pueden invadir las esferas del Estado. 
Pensar en un especio judicial comunitario entre los Estados latinoamericanos como 
herramienta en la construcción de un régimen regional en la lucha contra el narcotráfico es 
idílico, pues ello requeriría un grado de cooperación e integración extremadamente alto, en 
el que no sólo los cuerpos policiales se encuentren vinculados, sino que también incluya 
otras instituciones del Estado. Sin embargo, una opción válida es la armonización jurídica 
entre los Estados en leyes referentes a intercambio de información y delitos conexos al 
narcotráfico, siendo ello un punto importante en la construcción de un régimen 
internacional. 
Finalmente, es posible concluir que la cooperación policial internacional como mecanismo 
en la lucha contra las drogas debe ser parte de un régimen internacional materializado en 
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organismos supranacionales como AMERIPOL, que permitan la ejecución autónoma de 
principios y metas comunes. Lo anterior, implica la cooperación, coordinación e 






Garzón, J., Olinger, M., Rico, D., & Santamaría, G. (Washington). La Diáspora Criminal: 
la difusión transnacional del Crimen Organizado y cómo contener sy expansión. 
2013: Wilson Center. 
 
Keohane, R., & Nye, J. (1977). Power and Interdepence: World Politics in Transition. 
Boston: Little, Brown and Company. 
 
O'Connell, M., Burrows, G., & Libby Plumb. (2007). Libro de la Consulta sobre 
indicidencia política. Londres: Wateraid. 
 
Policía Nacional de Colombia. Dirección de inteligencia policial. Centro de Inteligencia 
Prospectiva. (Diciembre de 2013). Gestión hemisférica del conocimiento policial. 
Hacia la comprensión y definición del atlas de la amenaza hemisférica. Bogotá, 
Colombia : Polícia Nacional de Colombia. 
 
Secretaría Ejecutiva de AMERIPOL. (2013). Análisis situacional del narcotráfico : una 
perspectiva policial. Bolivia, Brasil, Colombia,Ecuador, Panamá, y Perú. Bogotá: 
FIIAPP. 
 
Capítulos de libro 
 
Fazio Vengoa, H. (1998). La tesis del Institucionalismo Intergubernamental. En H. Fazio 
Vengoa, La política internacional de la integración europea (págs. 46-52). Bogotá: 




Krasner, S. (1993). Structural Causes and Regime Consequences: Regimes asIntervening 
Variables. En S. Krasner, International regimes (1 edition ed.). Ithaca: Cornell 
University Press. 
Linderberg, L. (2003). Political Integration: Definitions and Hypothesis. En L. N. 
Linderberg, The Political Dynamics of European Economic Integration. Londres: 
Oxford University Express. 
 
Salamanca Correa, A. (1992). Espacio judicial común para los países andinos. El principio 
de la doble o múltiple discriminación. En J. Eastman, & R. Sánchez David, El 
narcotráfico en la Región Andina. (págs. 79-100). Bogotá: Parlamento Andino. 
 
Sánchez David, R. (1992). Aspectos internacionales de la política contra el narcotráfico. En 
J. M. Eastman , & R. Sánchez David, El narcotráfico en la región andina (págs. 13-
44). Bogotá: Parlamento Andino. 
 
Publicaciones periódicas académicas  
 
Anderson, M., Et al. (1995). Policing in the European Union . Theory, Law and Practice. 
New York: Oxford University Press. 
 
Castañeda Garza, D. (19 de Agosto de 2006). International Integration Theories: Regional 
Scenarios. Obtenido de https://diiego.files.wordpress.com/2006/08/international-
integration-theories.pdf 
 
Deflem, M. (2000). Bureocratization adnd Social Control: Historical Foundations of 
International Police Cooperation. Law and Society Review, 34(1), 739-778. 
 
Deflem, M. (2003 B ). Policing word society: Historical foundations of international police 




Durmaz, H. (Agosto de 2005). International Police Cooperation as response to 
transnational crime in Europe: Improvements in extradition. Obtenido de 
http://digital.library.unt.edu/ark:/67531/metadc4883/m2/1/high_res_d/thesis.pdf 
Espinosa, C., & De Córdoba, F. (2009). Una amenaza silenciosa: el narcotráfio silenciosa. 




Gehring, T. (1996). Integrating Integration Theory: Neo-funcionalism and International 
Regimes. Global Society, 10(3), 225-253. 
 
Gerspacher, N. (2005 B). The Roles of International Police Cooperation Organizations: 
Beyond mandates,toward unintended roles. European Journal of Crime Criminal 
Law and Justice, 13(3), 413-234. 
 
Gerspacher, N., & Dupont, B. (Julio-Septiembre de 2007-B). The Nodal Structure of 
International Police Cooperation: An Exploration of Transnational Security 
Networks. Global Governance, 13(3), 347-364. 
 
Haast, E. (1958). The Uniting of Europe: Political, Social and Economic Forces. 1950-
1957. Michigan: Stanford University Press. 
 
Hass, E. (1970). The study of regional integration: Reflections on the joy and anguish of 
pretheorizing. International Organization, 24(4), 607-649. 
 
Hoffman, S. (1982). Reflections on the Nations State in Western Europe Today. Journal of 








Jervis, R. (1999). Realism, Neoliberalis, and Cooperation: Undestanding the debates. 
International Secuirty, 24(1), 42-63. 
 
Mitrany, D. (Julio de 1948). The Functional Approach to World Organization. 
International Affairs ( Royal Institute of International Affairs), 24(3), 350-363. 
 
Rodríguez Manzano, I. (1996). Funcionalismo, neofuncionalismo y relaciones 
internacionales: Dos contribuciones doctrinales al estudio de la organización 
internacional. Revista xuridica da Universidade Santiago de Compostela, 5, 289-
303. 
 
Vargas Hernández, J. G. (2008). Perspectivas del Institucionalismo y Neoinstitucionalismo. 
México : Centro Universitario de investigación de la Unviersidad de Guadalajara. 
Obtenido de http://www.uv.mx/iiesca/files/2012/12/perspectivas2008-1.pdf 
 
Vargas Velásquez, A. (2011). Fuerzas Armadas y Política antidrogas. El caso de Colombia. 
En A. Vargas Velásquez , Fuerzas Armadas en la Política antidrogas: Bolivia, 




AMERIPOL. (29 de Noviembre de 2012). Estatuto Ameripol. Santo Domingo, Republica 
Dominicana. 
 
AMERIPOL. (10 de Marzo de 2013). Historia- Comunidad de Policías de América. 












Asamblea Constituyente República del Ecuador. (2008). Constitucion Politica de Ecuador. 
Quito, Ecuador. 
 
Congreso Nacional de Ecuador. (2004). Ley Orgánica de Transparencia y Acceso a La 




Collier, P. (2000). Causas económicas de las guerras civiles y sus implicaciones para el 






Delegación UE para Colombia. (24 de Febrero de 2015). Europa, aliada clave para 6 
países de América Latina en su lucha contra el crimen organizado a traés de un 






Esnal, L. (Agosto de 2007). El flagelo de las drogas en América latina: surge otro polo en 
la región. Obtenido de lanacion.com: http://www.lanacion.com.ar/933850-brasil-
nuevo-paraiso-del-narcotrafico 
 
Kosovo police service school: International Police Cooperation course. (16 de Enero de 
2006). Obtenido de http://polis.osce.org/library/f/3607/2702/OSCE-SRB-TRN-
3607-EN-2702 
 
Lázaro , F. (24 de Febrero de 2015). La UE pone en marcha un nuevo sistema de 
intercambio de información en América Latina. El mundo. Recuperado el 11 de 
Mayo de 2015, de 
http://www.elmundo.es/espana/2015/02/24/54ec44f9ca474102578b4575.html 
 
ONU -Oficina contra las drogas y el delito. (Noviembre de 2000). Convención de las 




ONU- Oficina contra las Drogas y el Delito. (2008). La amenaza del narcotráfico en 
América. Obtenido de http://www.unodc.org/documents/data-and-
analysis/Studies/Reporte_OEA_2008.pdf 
 
Organización Internacional para la Migraciones. (Marzo de 2012). Módulo VI: Protección 
de personas ante el crimen organizado transnacional. Gestión fronteriza integral en 




Polícia Nacional de Colombia- Dirección general. (2010). Cooperación Internacional de la 






Policía Nacional de Ecuador. (26 de Febrero de 2015). En la Secretaría Ejecutiva de 
Ameripol se presentó Sistema de Información Policial SIPA. Recuperado el 11 de 
Mayo de 2015, de http://www.policiaecuador.gob.ec/en-la-secretaria-ejecutiva-de-
ameripol-se-presento-sistema-de-informacion-policial-sipa/ 
 
Red Centroamericana de Centros de Pensamiento e Incidencia. (Marzo de 2011). Seguridad 
y Crimen Organizado Transnacional: una propuesta de acción para 
Centroamérica. Obtenido de http://www.kas.de/wf/doc/kas_22430-1522-4-
30.pdf?110519174059 
 
Resa Nestarés, C. (Noviembre de 2011). Crimen Organizado trasnacional: Definición, 
causas y consecuencias . Obtenido de 
http://www.uam.es/personal_pdi/economicas/cresa/text11.html 
 
República de Colombia. (1991). Constitución Politica de Colombia.  
 
República Federativa de Brasil. (1988). Constitución Política de la República Federativa de 
Brasil. 
 
UNODC. (2010). Sistemas Policiales de información e inteligencia- Manual de 











Saltor, C. (2013). La protección de datos personales: Estudio Comparativo Europa- 
América con especial análisis de la situación argentina. Madrid: Carlos Eduardo 
Saltor. 
